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Introducción 

En el presente trabajo de graduación se tratará de demostrar que existe una 

incongruencia entre lo establecido en la Constitución de la República de El 

Salvador referente a los derechos sociales y la realidad nacional. En efecto, estos 

derechos, proclamados em la Carta Magna como obligaciones y que constituyen 

uno de los grandes objetivos del Estado, se ven reflejados en forma insuficiente, ya 

que existe una situación generalizada de pobreza con todas sus secuelas. 

Advertimos la obligación del Estado frente a esa realidad como el deber especifico 

de llevar adelante una política que responda a los grandes requerimientos en 

materia de desarrollo económico y social. 

El estudio tiene por objeto principal investigar y analizar si se cumple con 

los preceptos constitucionales que establecen el goce de los derechos sociales; 

asimismo, verificar si la legislación nacional e internacional protegen los derechos 

mencionados. Además, es imprescindible hacer referencia a su situación en el pafs 

y si existen las condiciones nececesarias, esto es, prestaciones y servicios estatales, 

para que los derechos sociales se conviertan en una realidad concreta. 

Se pretende verificar si el pensamiento político, social y económico de 

Segundo MQntes ha tenido y produce ef~os frente a la realidad socio-politica del 

Estado en lo que respecta a los derechos sociales, en tanto propiciaba el cambio 

social Este pensamiento sigue teniendo importancia en el quehacer nacional, ya 

que sus conclusiones, opiniones y enfoques sobre la realidad, han sido tan certeros 

que se incorporan a la vida nacional como un todo homogéneo. De ahf que no 
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pudiese menos que peusane en la relevancia de hacer mérito de sus ideas cargadas 

de positividad, pues sus reflexiones enfatizaron la necesidad de la búsqueda de 

soluciones efectivas a la crisis de esta naci~ en trabajos que CODStituyen para 

nuestro pafs aportes wJiosos y trascendentes. 

Esta iiMstigaci6D. juridica está compuesta de cinco capftDios. El primero 

ccmsta de un enfoque histórico de los derechos humanos en general, estableciendo 

sus orlgenes y evolución y su reconocimiento en el derecho positivo; de 1Dl marco 

teórico que abarca su definición, naturaleza y clasificaci6D, y de un marco 

doctriDari~ en el que se hace áúasis en aspectos generales, tales como su 

inclusión en la teorfa de los derechos fundamentales. 

En el capftolo segundo se ubican los derechos de referencia en el contexto 

intemacicmal, en especial su regulación en las convenciones y tratados \'igentcs en 

materia de derechos humanos. 

El capitulo tercero incluye el anilisis de los derechos sociales en el 6mbito 

de la Constituci6D, comprendiendo sus antecedentes constitucionales, su 

concepción filos6fi" y el estudio pormenorizado ele los derechos referidos al 

trabajo, a la vivienda, a la alimentación, a la salud y a la educaci6JL 

El capitulo cuarto aborda ya el pensamiento de Segundo Montes, exaltando 

su visión humanista como hombre. como sacerdote y como sociólogo frente a 

realidad IUICicmal; y valoranclo sus aportes ac.dáuicos como soluciones a la 

situación del pafs. 
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En el capítulo quinto, se establecen las conclusiones pertinentes al 1aDa y 

se consideran soluciones a los problemas detectados, tanto en la pe¡~'1iva del 

ámbito constitucioual como de la Jalidad salvadore4a. 

Al concluir este esfuerzo de investigación. quisi~s significar el 

extraordinario rol que la Universidad Centroamericana "Jos6 Simeón Ca!as" ha 

jugado en ~ disefto del proyecto sociopoUtico al que se orieata la República en 

aras del bien COIIlÚD, esfuerzo engrandecido con la sansre de sus mútires, cuya 
memoria perdurarl en letras de oro en la historia del pafs; sirva este trabajo como 

un sincero homenaje para quienes honor y gloria mereceo. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Los derechos lalliiUI1Jos. Nociones fruulsmenlllles. 

1.1.Evolud6n blstórica 

Los derechos humanos son un factor esencial en la concepción modema 

del Estado, tanto en las relaciones a su interior como en sus proyecciones a nivel 

de la comunidad intemacional. En efecto, el respeto de los derechos humanos 

favorece la convivencia armónica entre los individuos y entre los Estados, pues 

constituyen normas de conducta 6tico-social que, de cumplirse, lograrían el 

afianzamiento de la paz, la seguridad y el bien comdn. 

Es importante que se analice cómo bao evolucionado los derechos 

humanos desde sus primeras manifestaciones, para valonr y aprovechar la labor 

de nuestros antepasados en la lucha por su vigencia y expansión. 

1.1.1. Orígenes 

Es objeto de opiniones divergentes el origen de los derechos humanos. 

Hay quienes piensan que sus raíces empalman con el mundo clúico greco­

romano; otros citan su génesis en el reconocimiento de la dignidad moral del 
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hombre por el cristiaDismo; uua tercera corriente afirma que ucen coa la 

culmiDaci6n de la lucba de los pueblos contra el Rgimen feudal y el surgimiento 

del sistema modemo de orpnizaci6D social. 

A partir de la pol6mica en torno al surgimiento de los derechos 

fundamentales, es necesario, como lo sostieDe Benito de Cutro Cid, estudiar su 

evolución dentro de un esquema que tome en CODSideraci6n los datos mú 

sobresalientes de su desarrollo bist6rico. 1 

Los derechos humanos, en su perspectiva contempodnea, son el complejo 

resultado de un prolongado proceso histórico. Su desarrollo propesivo se debe 

a varios factores, en primer lugar al recoaocimiento conceptual de la dignidad de 

la persona, que es base primaria de la idea de los dmecbos fundamentales. La 

noción de la dipidad humana es propia de la cultura hebrea y del cristianismo, 

que sostienen, como principio, la unidad delg6nero humano y la igual dignidad 

de los hombres, hechos a •imagen y semejauza de Dioe•. El peusamieuto de la 

igualdad entre los hombres propugnado por dichas culturas, así como por las 

leyes de Hammurabí; y, en genenl, por lu culturas orientales, se deriva de la 

consi~ón diviniucta de aquellos. 

La ley de Dios, plasmada en la Biblia, manifestada en normu reUgiosu, 

también rige la conducta social de los individuos. Para el caso, los •Diez 

Mandamientos• sostienen particulares formas de protcccicSn ele loa derechos 

humanos, a partir de su concepci6D valorativa: el •no robards• y el •no 
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matarú •, son dirigidos a la protección de los valores •propiedad• y •vida • IJ 

respectivamente. 2 

Ademú, la Biblia ba· tenido un significado jurídico por contener los 

fuodamcutol teológicos de la prantfa de seguridad jurídica, cuyos ejemplos mú 

sobresalientes son el principio de la igualdad; el derecho a la revisión del 

proceso penal; el derecho a nepne a deci8rar - y el 

establecimiento de la plena prueba por medio de dos testigos.3 La doctrina 

cristiana mantuvo la tesis -expuesta ya por los judios- de la igualdad de les 

iDdivicluos, sin distinción de raza, sexo o Daclonalidad. 

Pese a su extraordinario desarrollo en el únbito filosófico-jurídico y 

normativo-institucional, los griegos y los romanos mantuvieroo una distinción 

por categorías formales entre hombres bbres y esclavos. civDizados y 

extranjeros. varones y mujeres. El muodo bel~nico propup6 por los derechos 

del hombre. pero conciliados con las clases y estamentos sociales; defeDdió la 

iDdividualidad de la persona (penoaae = m4scara) en la medida en que fuera 

integrante de la ciudad~o. Dicba diferenciación socio-jurídica fue acentuada 

por los romanos, quienes discrimiDabaD profundamente a cualquier penoaa que 

no fuera ciudad•u del Estado. Sin embargo, ba\jo el iDflujo del criatiaaismo, 

hubo cambios en estas ideas y se abrió el paso a criterios de igualdad; lo que en 

un principio ac formuló a Divel teórico despu6s adquirió positividad en alguna 

medida. 

2. '-11111116a~•...._ Tr:ntt • • ' t P.flfe'lf!!tfe',..•'«_ ... •r e e • -.-.AMM~~L--.. ....._. 
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En la 6poca medieval, con el IIUU'C8do dominio de la escolútica y la 

patrística, se produce uaa mezcla mú proñmda de las ideas filosóficas ¡riegas 

con las llOI1D8S de la ldigión cristiana. Puede hablarse de un humanismo 

cri.stiano. Esta etapa favorece la positividad de ÜJUDOS derechos humanos en 

forma aislada y COD cardcter comunitario. El pcusamicnto medieval, dominado 

por las figuras de Sato Tomú de Aquino y San Agustín de Hipona, fOJja el 

iusnaturaliamo teológico {escolútico.medieval), segdn el cual la ley etema, dada 

por Dios, rige el compot1amiento de todos loa hombres por igual. Así, se 

subordiDa la ley humau a la ley etcraa. El iusDatunlismo teológico conabc al 
....... 

poder del rey como una nz6a y voluntad de Dios, dejando al monarca un 

excesivo marscn de libertad en su poder de promulpci6a de lu leyes, al 

sosteDer que las norma provieDen de la diviDidad y que son conocidas por el 

monarca a trav6s de su conciencia, o por revelación. Santo Tomú planJea la 

necesidad de condicionar ese amplio poder del rey a la re.aUución del bien 

comdn. La positividad debe estar sujeta a que las oormas sean buenu para todos 

los hombres. Segdn la doctrina tomista, el hombre debe cumplir con los 

preceptos de Dios que le vienen dados por revelación: obrar con rectitud y 

respeto a los demú, hacer el bien y evitar el mal. Cosa diferente se manifestaba 

en la estructura de la sociedad feudal, que marcaba graodes diferencia entre 

siervos y seiiores. 

En Ja edad moderna cambia la forma de coacebir al derecho natural con 

respecto al iusnaturalismo medieval. Este cambio ae debe a mltltiplea factores, 

entre eUos: la cosmoviai6D DO asentada en Dios, sino en el hombre; el 

surgimiento de los Estados D&Cionales, la secularización de la política, los 

cambios aociates ··y polfticoa, como el paso del feudalismo al capitalismo en 

virtud del surgimiento de nuevos grupos sociales y económicos; y las 
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transformaciones profuudas a nivel cultural y espiritual, que proclaman la 

iDdepeadencia de la raz6n bumana de la razón diviDa. Los cambios 

socloecon6micoa~ políticos y religiosos ocurridos en los siglos xvn y xvm 

marcan difemlcias radicales en la manera de pensar. Emerge una pieocupaci6n 

mú iDtensa por la consolidaci6D de las hüertades del individuo. Por otra parte, 

con las corrientes filosóficas del ncioualismo y del empirismo, y con la 

aparici61l ele peDSidorea contractualistas, en particular de Hobbes y Locte, se 

difunden las ideas de un •estado de DaturaJeza• y de un •cterecbo IUdura1 

inspirado ea la raz6n •. y en UD • contrato social•. Centran su iDter6a en la 

importancia de los valores, tales como la bDertad, la igualdad y la propiedad. 

En esa 6poca se produce lo que algunos han considerado la mú relevante 

positivaci6n de los derechos humanos como límite al poder gubernamental: el 

BDI of Rigbts de 1689, que consagra como inderogables una serie de derechos y 

hDertades reclamados por el pueblo y concedidos por el monarca. 

En los siglos :xvm y XIX se difunden las ideas de pensadores 

revolucionarios como Rousseau y Montesquieu, inspirando los movimientos 

políticos que, centrados en Francia, se extienden por Europa hasta llegar a 

Am6rica, sustentando los esfuerzos iadepeodencistas y el surgimiento de las 

nacionalidades ameriC8118S. Se inician, a la vez, las •neclanciooea de 

derechos•, destacando la •Declaración francesa de los derechos del hombre y del 

ciudadano•, de 1789. Lo innovador de esa Declaración fue el reconocimiento de 

un conjunto de derechos como propios del hombre, acreedor a cDoa por el solo 

hecho de aedo, y su formulación con un cadcter de UDivenalidad, en la que se 

proclama la conservación de loa derechos naturales e imprescriptibles del 

hombre como aon la hüertad, la propiedad, la seguridad y la ~aistencia a la 

opresi6o. Ea eaa etapa se dieron pandea avances en la positivaci6n de loa 
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derechos fundamentales, con su incorporación en las constituciones Dacionales. 

Kant desarrolló el concepto de •dignidad de la persona humana• ~ postulando la 

existencia del hombre como un fin en sí mismo y, por lo tanto, justificando la 

concesión de las mismas esferas de bDertad a todas los individuos. 

En el siglo XX, se produce un giro caracteñstico en la evolución de los 

derechos humanos, cual es su progresiva incorporación a instrumentos jurídicos 

en el plano internacional, tales como la Declaración Americana de Derechos y 

Deberes del Hombre, de abril de 1948; la Declaración UDiversal de Derechos 

Humanos, adoptada en el marco de las Naciones Unidu el 10 de diciembre de 

1948; los pactos de derechos civiles y políticos y de derechos económicos, 

sociales y culturales, ambos de 1966; la Convención Europea para la Protección 

de los Derechos Humanos y Libertades Fundamentales, de 1950; y la 

Convención Americana de Detechos Humanos de 1969. PJ criterio en relación·· 

los derechos y hüertades fundamentales es el de ser cimentados como propios de 

la • conciencia moral de la bumani~· y, en consecuencia, no pueden ser 

abolidos vQidamente por los Estados en sus legislaciones internas. 

Ffios6ficamente, se destaca en estas declaraciones y convenciones la 

consolidación de los valores de la hDertad, la igualdad .Y la dignidad, que 

constituyen el eje ideológico sobre el cual se monta el desarrollo progresivo de 

los detecbos humanos. 
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1.1.2. Conceptualización bist6rica. 

Para tratar de establecer un concepto de los derechos humanos, es 

aecesario reconocer que históricamente no hay una nacida 11Dica de loa mismos. 

Esto conduce, a UD& linea de aproximación te6rica, fimdamentada en diferentes 

expresiones que han servido para designar a los derecho~ humanos a trav6s. de la 

historia. 

La expresión •derechos humanos• esti rodeada de un balo emotivo y de 

una carga ideoló¡ica bastante siguificativu, que contnüuyeo a la equivocidad del 

t6rmino. Los •derechos humanoa• han servido de baDdera para el 

funcionamiento de orpnizacionea, para la reaHaci6n de reuaicmes 

internacionales e incluso en la actvidad pastoral de las i¡lesias. FuncioDID 

también como objeto de luchas reinvindicativu de sectores sociales marginados. 

Los derechos fundamentales han alcanndo importaacia primaria en debates de 

carácter social, político, jurídico y religioso. Debido al uso mdltiplc y complejo 

del t6mino, su significación se ha tomado imprecisa, de ahí que la pretensión de 

establecer un concepto claro tenga que puar por uaa explicación del alcance 

histórico de su concepción en diferentes corrientes filOICSficas. 

Los derechos humanos se identifican ~o diversas denominaciones: 

•derechos fundamentales•, ·h~rtadcs pdbncas•, •dendlos naturales•, etc. Hay 

dos principales tendencias doctriDarias que dan a este t6rmino una significación 

particular, 1u corrientes iusnaturalista y positivista. 
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La primera corriente, la iusaaturalista, sostiene que los derechos humanos 

son las prantCas que requiere un iDdividuo para poder desarrollarse en la vida 

social como persona, esto es~ como ser dotado de racionalidad. ED 

cousecuencia, todo hombre tiene el derecho de vivir con hDertad. seguridad, 

propiedad y ca coodicioncs que le permitan desarrollarse dignamcntc. A c:ada 

necesidad pueden conespoDder uno o varios derechos. Por coaaiguiente, los 

derechos del hombre son anteriores y superiOJ:eS a cualquier actuaci6a 

gubernamental; esto es, no requieren de una normatividad propia para su 

vi¡encia y DO pueden ser derogados vQidamentc por los gobernantes. Los 

derechos humanos son •inherentes a la naturaleza humana•, coa ellos se realiza 

la •dignidad humana•. No son una concesi6D del Estado, sino la contrapartida 

de una obligación estatal, cual es la de velar por su respeto y piomoci6n. 

Una ae¡uoda posición, propia del positivismo jurídico, sostieae, que loa 

derechos humanos son, al igual que el resto del ordenamiento jurldico, producto 

de los correspondientes órganos del Estado; por lo tanto, antes de su existencia 

como normas positiva, es decir, antes de su vigencia formal, no pueden aer 

reclamables. AJí, el ejercicio de los derechos humanos dependeli de la letra 

misma de la ley o de las demú fuentes del ordenamiento jurídico. 

No parece posible, en consecuencia, a trav6s de la doctrina, encontrar UD 

fundamento preciso para un concepto universal de los derechos humanos. La 

coatradicci6n entre las dos corrientes de referencia puede apreciane en su 

distinta concepción de la •esencia• de estos derechos. Para el positivismo se 

trata de normas o prescripciones legales, en tanto que para el iusaturalismo son 

valores primarios. Actualmente se trata de conciliar la fundamentación filosófica 

do estas doctrinas en el siguiente sentido: los derechos humanos son valores, 
Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



12 

exigencias 6ticas imprescindibles para la pleua dignidad h•DD•M, que aecesitan 

plasmarse ea normas jurídicas para que se reconozca su vigencia. 

En la actuaticfad, despu6s del referido proceso de evolución, los derechos 

hUIDIDOS rccopn diversidad de elementos e ideas aportados en su rica 

trayectoria bist6rica. 

La acepci6D •dcrecbos humanos• incorpora un cdmulo de facultades y 

atnbutos de la penona que, bajo las influencias de las posicicmes doctrinarias y 

culturales que se han referido, se recoaocea como verdaderas exigencia 

universales. Esta proyección fue aceptada oficialmente cuando se proclamaron 

como preceptos jurídico-sociales ea diferentes declaraciODeS iDtemaciODales. 

En cooclusi6n, el concepto de derecbos humanos es concordante, en sus 

formulaciones jurídicas, con sus supuestos moscSficoa; sin embargo, en tanto 

objetos ideales, no deben quedarse como simples enunciados abstractos, es decir, 

no deben fijarse en una visión descriptiva del deber ser, sino que, por el 

contrario, para que el t6rmino tenga vi¡encia, debeD aer incorporados a los 

ordenamientos jurídicos de loa diferelltes Estados, y cumpline efectivamente, 

como premisa de. un mundo m4s justo y mú humano. 
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1.1.3. Reconocimieato iDterDacional. 

Los derechos humanos se evidencian en la historia de cada pueblo, en sus 

sistemas jurídicos, sus costumbres y, en geaeral, en su concepción del mundo.• 

SiD embargo, en su teorización actual, tieuen su origen directo en doctrinas 

europeas de los sipos xvn y xvm. 

Su positividad comenzcS con la aparición de la Carta Magna, promulgada 

en Inglaterra en el do de 121S. Este documento fue precursor de leyes en los 

diferentes Estados. Ea su articulado se incluyen DOI1DU sobre la seguridad 

jurídica. prantías que aseguran el mínimo de los derechos inherentes a la 

dipidad de la persoaa humana, '6 y se crean instituciones tendentes a proteger 

esas normas. Ea ántesis, se engloban dos principios fundamentales, a saber: el 

respeto de los derechos de lu persoDU y 1a sumisión del poder pdblico a un 

conjunto de normas jurídicas, ~ decir la prohibición de la arbitrariedad del 

Estado en el uso del poder. En su parte final hace una exaltación del 

cumplimieato de las h1Jertades fundamentales para que perduren a trav6s de los 

tiempos para todas las personas. 

La Carta Magna es el documento medieval que más significación histórica 

tieDe en la evolución de los derechos humanos; constituye el reconocimiento 

jurídico de uua acric de DOnDU y ~. cuyo fundamento ea el ius 

naturalismo y que son pUDto de partida en el ctesarrono de los derechos humanos 

oli'IMMUA .. ~- '±...,.,••Os ' ,._ .............. 

• 
a.1RUWOLY~,_,_,.Qs e " a 1 1 xr .,.., 1 

•· ...... r-......_,..,...,,,. 
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en el ambito intemacloaal; no es producto de uua coacesi6n gratuita del Rey 

Juan, sino que es consecuencia de las luchu del pueblo de Inglaterra para 

alcanzar sus derechos y hDertades. 

Tomando como ejemplo las lucbas del pueblo ingl6s por restringir el 

poder del rey, el pueblo de Virgiaa aprob6 el 12 de jUDio de 1776 una 

declaración de derechos y se declaró independiente de laglaterra, desconociendo 

el poder del Rey; en ese acto, promulgaron su propia Constitución en 1789 y ia 
declaración sobre derechos humanos conocida como la Declaración del Buen 

Pueblo de Vu¡üüa. El pueblo determinó cuáles eran los derechos de las 

personas. 

Se establece que todos los hombres, por naturaleza, son igualmente h'brea 

e independientes y tienen derechos fundamentales que ao pueden ser disminuidos 

Di restriDgidos, por ser esenciales para la existencia clipa de la persona humana, 

como son el derecho a la vida, a la libertad, a la propiedad, al bienestar y la 

seguridad, tal como lo preceptda el artículo lo. de esa Declaración. 

La declaración de Virginia presenta una diferencia fundamental con 

respecto a la Carta Magna, al superar la concepción del origen normativo de la 

ley divina; sepa ella los derechos fundamentales derivan de la naturaleza del ser 

humano y no pueden ser objeto de negociación, pues son previos a la formación 

del Estado. 

Se emite con posterioridad, en Francia, la Declaración de loa Derechos 

del Hombre y del Ciudadano, aprobada por la Asamblea Nacional el 26 de 

agosto de 1789. Esta declaración surgió debido a la necesidad de establecer una 
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normativa que determinara solemnemente la defensa de los derechos de los 

individuos, pues la población francesa carecía de medios protectores de sus 

derechos. Esta declaración, fue base primordial de la Constitución Política de 

Francia que, a su vez, sirvió de modelo para la redacción de las constituciones 

de los paCaes del viejo y del nuevo continente. 

Estos documentos tienen un punto de convergencia: la concepción de que 

la persona humana tiene un valor intrínseco que la hace digna y, en 

consecueucia, para que este valor exista, se hacen necesarias condiciones de vida 

que le permitan desenvolverse plenamente y alcanzar la satisfacción de sus 

necesidades espirituales. Estas condiciones de existencia a trav61 del devenir del 

tiempo han llegado a constituir los derechos humanos. 

1.2. Marco teórico 

1.2.1. DeflnlclcSn. 

Es necesaria una definición de los derechos humanos, que permita una 

noción actual de su sentido global, de lo que representan, y facilite la 

compresión de sus diversos aspectos. Estos derechos pueden ser definidos de 

acuerdo a su evolución, ubicúdolos en el espacio. analinndolos de acuerdo a 

dicho contorno. 

LOs derechos humanos se han manifestado, y se reconocen actualmente, 

en todas las culturas y en las diferentes q,ocas, como exigencias inherentes a la 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



16 

dignidad del hombre. Son derechos que han de ser proclamados y garantizados 

por los otdeuamientos jurídicos positivos. 

Varían las definiciones segdn los puntes de vista de los diversos autores. 

Cada definición respoDde al fundamento filosófico del jurista. 

Así, AntoDio Truyol y Serra en su obra •Los Derechos Humanos. 

Declaraciones y CooveDios Internacionales• expresa: •Decir que bay Derechos 

Humanos o Dendlos del Hombre en el contexto hist6rico espiritual -que es el 

n~. equivale a afirmar que existen derechos fuadamcntales que el hombre 

posee por el hecho de ser hombre, por su propia naturaleza y dignidad; derechos 

que le soa iaberentes, y que, lejos de aacer de UD& concepci61l de la sociedad 

política, baD de ser por 6sta consagrados y garantizados•. Esta concepción 

implica la coDSidcración de 'tos derechos humanos como derechos ll8tUnles; es la 

doctrina iusnaturalista racionalista, que afirma la existencia de un vínculo entre 

estos derechos y la naturaleza propia del ser humuo. Esd basada en las 

concepciones filosóficas de los ncionalistas. 

m profesor Greaorio Peces-Barba considen que los derechos humanos 

son la •facultad, que la norma atnouye, de protección a la persona en lo 

referente a su vida, a su büertad, a la igualdad, a su participación política y 

social, o a cualquier otro aspecto fundameatal que afecte a su desarrollo integral 

como persona, en una comunidad de hombres hDres, exigiendo el respeto de los 

demú hombres, de los grupos sociales y del Estado, y con posibilidad de poner 

en marcha el aparato coercitivo del Estado en caso de infrancicSn• .' Ea una 
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defiDici6n dualista, pues por un lado sostiene el fimd•meuto iusuaturalista 

racionalista y, por el otro, contempla derechos coasagrados ea normas del 

derecho positivo; es decir, se afirma que estos derechas son derechos Daturales~ 

pero que deben ser incorporados a una norma y, por lo tanto, deben estar 

protegidos por el sistema jurídico del Estado. 

En sentido similar, AntoDio Per6z Luilo, expone: •Los derechos humanos 

aparecen como un conjunto de facultades e instituciones que, en cada momento 

histórico, concretan las exigencias de la dignidad, la hDertad y la igualdad 

humana, las cuales deben ser reconocidas positivamente por los ordenamientos 

jurídicos a DivelDICional e intemacioaal•. 8 

Como se ha señalado, las definiciones responden a una varias corrientes 

filosóficas, a diferentes fundamentaciones, pero, sin embargo, contienen valores 

o exigencias 6ticas comunes como son: la justicia, la hücrtad, ·la seguriclld y el 

bien comdn, entre otros. De esta manera, se puede afirmar que el valor de la 

libertad inspira los derechos civiles y políticos, que el valor de la igualdad, 

sustenta los derechos sociales, y que el valor de la seguridad jurídica est4 en la 

base de las ¡arantías jurisdiccionales. 

En una escala comparativa, sin duda hay valores superiores a otros; o 

bien, segdn los tiempos y circunstancias, unos valores son desplazados por otros; 

pero, en todo caso, s6lamente a través del reconocimiento intearaJ. de estos 

preceptos puede llegarse a formular UD& amplia y apropiada definiCión. 
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1.2.2. CaracterizadcSn jurídica 

La primera nota característica de estos ~ es la consideracion de los 

mismos como UDivcnales; esto sipifica que los derechos humanos pertenecen al 

hombre por el sólo hedlo. de serlo, de lo que deviene el cadcter de 

UDivenalidad. La concepá6D de los derechos humanos se remonta a la 6poca 

del Duminismo fran~, con el despliegue de las ideas de pensadores como 

Rousseau y Montesquieu y al sur¡imiento de lu pude& declancioaes de 

derechos identificando d hombre como titular de derechos ftmdamentales 

anteriores a la formacicSn del Estado, el cual debe garantizarlos. la 

universalidad estriba en que los derechos humanos son patrimonio de todos los 

hombres, superaado barreras o diferencias discriminatorias por razones de raza, 

sexo, condición, religión o nacionalidad, y sin tomar en cuenta la clase social, la 

perteoecia a algdn grupo 6toico o tribu, o a la riqueza o la pobreza, la 

ocupacion, la ideología o cualquier otta ciramstancia. 

Los derechos bumuos no son absolutos puesto que admiten ciertas 

restricciones en virtud de su interdependencia con otros derechos, debido a la 

correlatividad que el sistema social y el orden jurídico imponen; es decir, se 

ejercen en un mundo de relaciones sociales, ümitando las h'bertades de cada uno 

en virtud de las libertades y derechos de los demú y ele las necesidades de la 

convivencia arm6Dica en sociedad. 

Pueden entonces limitarse, para el caso la Declaración Universal de 

Derechos Humanos, prescnbe en su artículo 29 púrafos segundo y tercero, que 

en el ejercicio de sus derechos y el disfrute de sus h1Jertades, toda persona estalt 
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sólamente sujeta a las limitaciones establecidas por la ley coa el dnico fin de 

asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos y hDertades de los 

demú•; principio establecido ademú en el artículo 4 del Pacto IDtemaciooal de 

los Dcrechcs Econ6micos, Sociales y Culturales; coo lo cual se destaca la 

relatividad de los derechos humanos. 

Son inalienables e illtransferiblea, ya que su validez no depende de la 

voluntad humana, Di de la propia. Di de la ajeaa; el hombre posee tales derechos, 

no porque un ordenamiento jurídico determinado ae los baJa otorgado, sino 

porque le pertenecen en virtud de su coDdici6n bumana, ea decir, que por su 

propia naturaleza constituyen la base de la libertad, la justicia y la i¡ualdad, para 

una convivencia pacífica entre los hombres. Ello quiere decir que tales derechos 

no pueden ser enajenados, anulados, Di traspasados; no pueden ser cedidos o 

entregados para que otros los ejerzan, pues les pertenecen por el hecho de ser 

seres humanos y por tanto ao se les puede despojar de ellos. 

Estos derechos son irrenunciables, ya que la persona humana, como 

titular de los mismos, no puede despojarse de ellos, y tienen que ser respetados y 

protegidos por la colectividad. Son exigencia impleaciDdlolea para la dignidad 

del hombre, ya que es necesario que áte pueda desarrollar sus potencialidades 

.con la seguridad de que el Estado, al ejercer su soberaDía, le garantice el 

ejercicio y la posesión de estos derechos, que le son iDherentes y que, lejos de 

nacer de una concesión de la sociedad política, bao ele ser garantizados por 6sta. 

Los derechos humanos son considerados inviolables, pues configuran 

preceptos obligatorios cuya infracción o quebrantamiento implica UD& alteración 

del orden social. Los derechos humanos son principios superiores y anteriores a 
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la conformación del Estado y al ordeiUUDicnto jurídico y ldemú, por su cañcter 

de fundamentales~ no es postble su inobservancia. Este criterio fue adoptado en 

los organismos internacionales, para plasmar ea sus declaracioaes el inter6s de 

preservar la convivencia pacífica entre todos los pueblos. a trav& del respeto de 

los derechos hUIDIDOI. 

1.2.3. Naturaleza jurídica. 

El támino •derechos humanos• encierra uu serie de significados. Han 

sido considerados como ideales morales, pues no 1011 limpies principios 

orientadores. ya que no s61o aparecen formulados en forma descriptiva, sino que 

frecuentemente est4n garantizados, o tienden a estarlo, por medio de un sistema 

de protección social que proporciona a las personas medios para su defensa. 

De lo expuesto se deriva el fundamento para situar a estos derechos en la 

esfera del mUDdo jurídico. Sin embargo, el t6rmiDo •derechos humanos• 

tambi6n bace referencia a la valoración como atnoutos del hombre y al hecho de 

que son considerados como anteriores en el tiempo y, en jenrquía, superiores al 

orden jurídico formal, puesto que éste no puede menos que reconocerlos y 

protegerlos, con lo cual estos derechos se sitdan mú alla de la sistem4tica 

jurídica, para ubicarse en un ámbito mos6fico-moral. 

Pero si se acepta que lo anterior no oiep la juridicidad, sino que la 

fundamenta y complementa, se puede concluir que tanto en su concepión 

subjetiva, de atributos o facultades, como en su aspecto objetivo de llOI'IDIS 
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positivas, los derechos humanos CODStituyen uua n:aHdad jurídi~ cuyas normas 

deben ser observadas por todos los Estados y pueden ser exigidas por las 

penouas, ea funci6D de intereses individuales y simultaneamente, de la paz 

social y la seguridad colectiva. 

La concepción moderna de la existencia de normu jurídicas universales 

de •ius cogcu•. que tienen una obHgatoriedad propia aun cuando no se bayan 

puesto en vigor por medio de leyes específicas, contempla, como ejemplo 

iDdipeosable de las mismas, a las normu sobre derecboa humanos, que sc ubican 

por encima del derecho interno de cada Estado, cuyo poder y aoberaDia no 

alcan7JID a deroprlas. 

1.2.4. Clasllicad6n. 

Existen diversas maneras de cluificar los derechos humanos, así como 

existen divenas consecuencias de las clasificaciones. La clasificación mú 

conocida de los derechos humanos distingue entre las JJamadas •tres 

generacioaes•. Es un enfoque basado en la progresiva cobertura por úeas de los 

derechos humanos. Los denominados derechos de la primera generación son los 

derechos civiles y políticos; los de la segunda son los derechos económicos, 

sociales y culturales; y los de la tercera generación son los 11amados derechos de 

los puebl01. 
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Los derechos civiles y políticos son denominados de la •primera 

generación •, por haber sido los primeros en ser reconocidos por los Estados a 

trav6s de sus leyes. En esta consagración legal de los derechos humanos, los 

que se proclamaron, entre otros, fueron los derechos a la libertad de 

movimiento, de conciencia, al respeto a la propiedad, al derecho a elegir y ser 

electo, etc. 

Entre los derechos civiles se pueden seialar: el derecho a la vida, el 

derecho a la integridad flsica y moral, el derecho a ser protegido contra la 

tortura y cualquier tratamiento cruel, inhumano o degradante para la persona, el 

derecho a la seguridad personal. el derecho de igualdad ante la ley, la libertad de 

pensamiento, de religi6n, de h"bertad de opinión y expresión, el derecho de 

residencia y de inviolabilidad del domicilio, el derecho a la hüertad de 

movimiento o Ubre tdnsito, el derecho a la justicia, el derecho de nacionalidad,. 

el derecho a contraer matrimonio y a fundar una familia, etc. 

Entre los derechos políticos, que le corresponden al ser humano en su 

calidad de ciudadano, se señalan, entre otros: el derecho a participar en la 

dirección de los asuntos públicos o del Estado y, por lo tanto, a tener acceso, en 

igualdad de condiciones, a las funciones púbücas del país; el derecho a formar 

partidos políticos o a afiliarse a los que ya están formados; el derecho a 

participar en elecciones dem6craticas; el derecho de elegir funcionarios póbticos 

a través del voto; el derechQ a ser electo y por lo tanto a formar parte del 

gobierno del país, etc. 
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Estos derechos, civiles y políticos, en eseacia, se caracterizan porque 

imponen un deber de abstención y respeto a los Estados. Por ejemplo, el 

Estado, para respetar la b'bertad de expresión está obligado a ao impedirla, a no 

someter a previa censura los pensamientos; sin embargo, no debe uumir aua 

posición pasiva, siDo que debe garantizar al individuo que le es~ permitido 

expresarse bOI'emente, sin coacción o temor a iepiCY1iu. Al Estado le 

corresponde organizar una institución pdbHca y un JDCIN!nismo judicial que 

proteja ese derecho. 

Los derechos civiles y políticos estú referidos al individuo como titular 

de los mismos. En el caso de los civiles, es el ser humaao en aenerai; y, eD los 

políticos, es el ciudadano. Esto tiene que ver con el hecho de que su teelamo 

COI'RSJ)ODCie al individuo mismo, y no a la colectividad; sin perjuicio de que una 

acción estatal pueda afectar los derechos de un grupo entero; de un partido 

político, por ejemplo, que puede ejercer sus acciones legítimamente. 

Los derechos económicos, sociales y culturales son 11amados •derechos de 

la segwada generación •, ya que aparecieron luego de los civiles y políticos. Son 

objeto de enumeraciones separadas, para distinguir unos de otros, de la muera 

siguiente: 

En primer lugar, cstú los derechos económicos, ejemplo de ellos son el 

derecho a la propiedad iDdividual y colectiva y el derecho a la seguridad 

económica. En seguodo lupr, se encuentran los derechos sociales, de los cuales 

se pueden seftalar los siguientes: el derecho a la alimentación, el derecho a la 

seguridad social, el derecho a un salario justo y equitativo, el derecho al 

descanso, el derecho a la sindicaliuclón, el derecho a la huelga, el derecho a la 
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salud, el derecho a la vivieoda y el derecho a la educación. Finalmente, entre 

los deRChos culturales se pueden citar, el derecho a participar en la vida cultural 

del país, el derecho a ¡ozar de los beneficios de la ciencia y la tecnología, y el 

derecho ala investipci61l científica, literaria y artística. 

Respecto a los derechos de la tercera ¡eneraci6n, o de los pueblos, su 

configuración es aun poco definida, porque no existe un instrumento 

internacioDal que los ubique y desarrolle, pues su formulación se encuentra en 

diversos pactos o decalaraciones internacionales. Estos derechos de los pueblos 

son denominados tambUn •derechos de solidaridad•, con base en una 

clasificación tripartita, que distinpe entre derechos de bl»ertad (civiles y 

políticos); derechos de igualdad (derechos económicos, sociales, y culturales); y 

derechos de solidaridad (derechos de los pueblos). 

Entre ellos se hace referencia, al derecho a la paz, al derecho al 

desarrollo económico, al derecho a la autodeterminación o hbre determinación 

de los pueblos, que comprende los derechos de los pueblos a establecer 

libremente su organiuci6n política, forma de gobierno, sus leyes, y a disponer 

de sus recursos natunlea y de sus riquezas; el derecho a un medio ambiente 

sano; el derecho a disponer de alimentos sanos, y a disponer de aire y de agua 

puros. 

Los derechos de los pueblos se caracterizan por tres factores que los 

distinguen de los propios de lu dos generaciones anteriores. En primer lugar, 

contrario a la característica geo6rica de los derechos humanos de ser reclamables 

por los individuos a loa Estados, puesto que son ellos quienes asumen las 

obligaciODeS de su cumplimiento, los derechos de los pueblos son rectamables a 
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los Estados por otro Estado. Ea segundo t6rmino~ los dem:hos de la tercera 

generación, requieren para su cumplimiento, de conductas positivas y de 

abstención, no de un Estado ea particular, sino de toda la comunidad 

internacional .. 

Finalmente, los dendlos de referencia se relacionan con el concepto de 

paz, en su sentido mú amplio; esto es, no solamente como ausencia de guerra. 

Por esta razón, algunos asocian el concepto de derechos de la tercera generación 

al objetivo de la comunidad intemaciooal de proscribir la paz y de lograr un 

mundo de paz justa y duradera. 9 

1.3. Los Derechos Sociales. 

1.3.1. Gmests. 

Los derechos sociales, llamados tambi6n, económicos, sociales y 

culturales, al igual que los demás derechos fundamentales del hombre, toman 

cuerpo en un momento histórico determinado. Estos derechos aparecieron 

modernamente en lo que se llama el •constitucionalismo social•, que surge en 

M6xico con la Constitución de 1917, la cual incorporó derechos íntimamente 

vinculados al upecto social. Se les denomina •derechos de la segunda 

.. ~.._I.NIEY~a.;,._, ......... O .._,YI!tr..-..a. 
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generación •, pues sur¡ieron a la vida jurídica de los Estados despu6s de los 

derechos civiles y políticos. 

Los albores de los derechos de la segunda generación pueden ubicarse, a 

criteño del profesor Gregario Peces-Barba, •en el siglo diecinueve, vinculados a 

la idea de igualdad y desde UD& perspectiva socialista-democñtica• ,10 corriente 

que sitda su alumbramiento, seg11n dicho autor, en un pmto intermedio entre las 

posiciones socialistas radicales y el h'beralismo ortodoxo. 

La consideración de ~ como derechos hUIDIDOI, .e justifica en el 

hecho de que todos los persooas son acreedoras a que el orden jurídico social les 

educación, igualdad de oportunidades y protección al trabajo en un Divel digno y 

justo, entre otros. La seguridad social constituye hoy en día una obligación que 

la sociedad tiene para con los iadividuos y, por lo tanto, debe ser normada por el 

orden jurídico, de JDaDera que conceda derechos a los individuos y, de la misma 

forma, imponga deberes constitucionales. Esta idea constituye el fundamento 

básico de los derechos de referencia.ll 

En el proceso de surgimiento de los derechos de la segunda generación es 

imperativo hacer referencia al papel desempeftado por la Iglesia Católica, a 

través de su doctrina social. En 1882, León xxm, ¡m:ocupado por el problema 
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social, designó en Roma, a un comité •mtimo•, el encargo de profundizar las 

cuestiones que interesan a los trabajadores. 12 

Surgen diferentes documentos de la Iglesia frente a los problemas eD el 

campo social. Se dan varias encíclicas, entre lu cuales se destacan, la encíclica 

•Rerum Novarum•, de 1891, en la que el Papa expresó su angustia ante lo que 

el llamaba •ta miseria imnerecida•. Luego, en 1931, la encíclica •Cuadrag&imo 

Anno•, del Papa Pío XD, planteó soluciones teóricas y pñcticas al conflicto 

social. Juan xxm, el pontífice de la socialización, dio sus encíclicas ·Mater e 

Magistra• y •Pacem in Terris•. La doctrina social de la Iglesia ha tenido y ticDe 

un papel muy importante como doctrina orientadora de la clase trabajadora 

cristiana. 

Se difunde la idea de amparar y desarrolar los derechos económicos, 

sociales y culturales, para crear las condiciones necesarias que hagan posible que 

la persona logre alcanur lo indispensable para una existencia digna, y de esta 

forma pueda realizar sus potencialidades. 

1.3.2. Características. 

Los derechos económicos, sociales y culturales tienen como caracterfstica, 

a diferencia de los derechos civiles y políticos, la prescripción de un •cteber­

hacer•, de una prestación positiva por parte del Estado. Bn efecto, por los 

12. PICADO ecna.o. .... ,. Qn;ftpt .._ ... S S ... .,... • ..,... , .... - .......... a.-. A 7 
:e 1. 

cu .. ' T_.t,clll---'1 wlw•dl.,..._......._,_,...10 
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detechos de la seguada paeración, el Estado se oblip a proveer medios 

materiales para la reafizaci6n de servicios públicos, como es el caso de la 

eDSdanu, la asistencia social, la seguridad social y la vivienda. 

En segundo lupr, estos son derechos colectivos, por que la prestación 

que el Estado debe proporcioaar es en funcicSn y beneficio de todos los habitantes 

de la Naci6o. Ello supone que el Estado ticue la obHpci6n de proporcionar y 

destinar recursos para la satisfacción de determinadas necesidades colectivas. 

Ea tercer lugar, los derechos de esta ¡eaeración DO son reclamables 

individual, inmediata y directamente al Estado, pues se encuentran 

coadicionados a las posibilidades reales de cada país. Así, no es dable exigir 

educación universitaria universal si el Estado no cuenta con los recursos o si ello 

implica afectar otros programas de inter6s p4blico prioritario. No tiene la 

misma capacidad de satisfacer estos derechos una nación desarrollada que un 

país del tercer mundo. En consecuencia, su eficacia está CODdicicmada a las 

posibilidades materiales del Estado. 

Finalmente, se afirma que son •derechos proJ1'81Diticos•, es decir, 

prescripciones que involucran una •guía• o un •programa• para los Estados, que 

deben planificar en la medida de sus posibilidades. Lo anterior no exonen al 

Estado de su obligación ¡enérica de acción, Di lo hDera de recibir 

recomendaciones que le puedan bacer los orgauismos internacionales 

competentes, pues estos tienen facultades de verificación del cumplimiento de 

los derechos en referencia, en el útbito de determinados pactos internacionales. 
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1.3.3. Naturaleza jurídlea. 

La aatura1eza de estos derechos ha sido un punto de discusión a nivel 

doctrinario. Básicamente, existen dos orientaciones: 13 

La primera se basa en la consideración de que estos deteehos son simples 

aspiraciones, pOSibilidades o ideales, y en que no pueden exigirse puesto que no 

hay recursos para su cumplimiento efectivo. Esta tesis DO es muy respaldada. 

La seguada afirma que son verdaderos derechos y, como tales, han sido 

reconocidos por los Estados a trav& de la propia normativa intema y mediante 

su incorporación en acuerdos internacionales. Conforme esta segunda opiDi6n, 

el reconocimiento de los derechos sociales puede tener diferentes 

manifestaciones, que van desde una mera enunciación hasta su garantización 

plena. 

El doctor H6ctor Gross Bspiell se pronuncia a favor de la segunda tesis, 

afirmando que estos •son derechos en cuanto lu personas b11manas -de acuerdo 

con lo que establezca el Derecho aplicable-, tienen la aptitud de demandar que el 

Estado respete esos derechos brindando los medios necesarios para ello. Pero no 

pueden suponer -con carácter general- la facultad directa e inmediata de exigir, 

concreta y espcclficamente al Estado, la prestación que está en la esencia del 

reconocimiento del Derecho•. t4 

1S. MANCO. Rlllllllllt: •• Qtl ...... , -·· ,, x..,_rCBFMt. .... ,..,... 

',.Cw•!! 
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Su aplicación no depende de la legislación, sino de la política social y 

económica del Estado, cuyo fin es garantizar el bieDCStar general, la justicia 

social, el pleno goce de los beneficios de la salud, la vivienda, la alimentación, 

laeducaci6nylacultura. 

1.3.4. Diferendad6n entre los derechos sociales. 

La doctriDa no ha podido precisar de manera clara una distinción entre los 

derechos económicos. sociales y culturales. Los textos internacionales aludea, en 

¡eneral, a una clasificación, pero los instrumentos o documentos en particular no 

establecen UD criterio defioitivo. 

Todos estos derechos podrían calificarse como sociales pues en realidad 

se trata de una serie de derechos colectivos, propios de una sociedad, llamados 

tamb~n económicos, sociales y culturales. Esta denominación, expresa los 

contenidos u objeto soble los cuales se formulan estos derechos. Esos 

contenidos se refieren a un propósito económico, a servicios sociales, o a 

beneficios culturales. 

Todos loa derechos humanos son derechos sociales, en cuanto pueden 

considerarse como derechos que la persona humana posee como ser social. Los 

)Jamados •derechos sociales • tienen por objeto actividades positiva del Estado, 

de loa iDdividuos y la sociedad, para suministrar al hombre ciertos bieaes y 

servicios necesarios para su desarrollo o una vida en condiciones aceptables. 
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Pero mú all4 de la sem4nti~ es válido y del caso hacer UDa distinción 

entre los referidos derechos, para caracterizarlos separadamente, lo cual se hace 

de la siguiente manera: 

Los •derechos económicos• son aquellos que declaran la obligación del 

Estado de procurar a toda persooa las posibilidades de adquirir y disponer de los 

recursos económicos mínimos necesarios para vivir con dignidad en un medio 

social determiDado. Tal es el caso del derecho a un salario mínimo fijado por el 

Estado y de los derechos a un Divel de vida adecuado, ala propiedad, al trabajo, 

a la iDdemniución por despido o por accidente de trabajo, a la protección contra 

el desempleo, al seguro de desempleo, a la jubilación, a la i¡ualdad de salario 

por i¡ual trabajo, a oportunidades iguales de promoción, al descanso 

remUDerado, a vacaciones remuneradas y a prestaciooes con sentido económico 

en general. 

Los •derechos sociales• se caracterizan por reconocer prima facie 

necesidades de proyección colectiva, cuya satisfacción respoade a imperativos de 

carácter altruista y solidarista, o bien a objetivos de asegurar CODdiciones de vida 

conforme a la noción de la diginidad de cada persona; aluden a la organiución 

de la vida en sociedad; se refieren a la totalidad de las relaciones humanas de 

convivencia. Se pueden enunciar, entre ellos: el derecho a la seguridad social, a 

la salud, a la asistencia medica, a la vivienda, así como el derecho a la 

protección de la familia, del matrimonio, de la maternidad, la infancia, la 

adolescencia, etc. 

En tercer lugar, está los •derechos culturales• con los cuales se pretende 

asegurar la igualdad de acceso a la enseftanza intelectual, t6cnica, artística, etc., 
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en todos sus grados. En otros tmninos, se trata de p~oporcioDat igualdad de 

oportunidades para todos en materia educativa, sin obstáculos económicos para 

que florezcan y se extiendan sus aptitudes y vocaciones. Se señalan, el derecho 

a la educación y a elegir la educación de los hijos, a crear iDstitucioaes de 

enseñanza; el derecho a participar en la vida cultural, a ¡ozar de las artes y de 

los beneficios del progreso científico, a la propiedad iDtelectual, a la hüertad en 

las actividades creadoras, en todas sus facetas, etc. 

1.3.5. Los derecbos sociales en la teoria de los cleredlos 

fundamentales. 

El concepto de los derechos fundamentales comprende diversas cate¡orías 

de derechos, todas tu cuales responden a la idea del respeto a la dignidad 

humana. La unidad conceptual de la dignidad como valor supremo, est4 ea la 

base de los derechos fundamentales del hombre y se define cada vez con mayor 

precisión. 

Al incorporar las categorías de los derechos económicos, sociales y 

culturales al eoacepto de los derechos humanos se les ha reconocido como 

verdaderos derechos fundamentales del hombre; por lo tanto, han sido 

reconocidos en los sistemas legales nacionales e internacional, dúdolea una 

protección real y efectiva, para que sean promovidos por sus titulares. 
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El reconocimiento no implica que este nuevo orden de normas desplaza al 

anterior, sino que, por el contrario~ es una complementación de los derechos 

civiles y políticos~ si bien pueden surgir contraposiciones entre unos y otros. 

Se sostiene que los derechos civiles y políticos, buscan proteger la hüertad 

y la seguridad de las persoaas, pero ~ no es suficiente si se considera la 

extrema pobreza en que muchas persooas . viven. De nada sirve la libertad 

individual, si faltan los requisitos indispensables para sobrevivir y disfrutar de 

bienestar, por eso existe esta categoría de derechos humanos. " 

1.3.6. Incorporación en el derecho positivo Interno. 

Luego de haber analiucJo la incorporación de los derechos económicos, 

sociales y culturales en la teoría de los derechos fundamentales, es pertinente 

pasar al nivel de incorponción de estos en el derecho positivo interno. Para la 

realización de dicho cometido se requiere de un poder político capaz de legislar, 

ya que es éste el organo competente para transformar esos valores en derechos y, 

por consiguiente, es el obligado a dictar las normu que regulen el ejercicio de 

los mismos. 
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Se pueden sciialar dos niveles de incorporación de estos derechos a la 

legislación positivo. Por una parte, se incorporan como •normas de 

como •delechos de hüertad de contenido igualitario•. 16 

Como •aormas de organización•, los derechos económicos, sociales y 

culturales son considerados como valores, que se acogen en el derecho positivo a 

trav~ de normas, cuyos sujetos de obligación no son los ciudadanos, sino que 

los poderes pdblicos; como •normas programas para una política estatal• 

ordenan maUzar al gobierno conductas positivas tendentes a crear nuevas normas 

que garanticen los derechos de interés colectivo o bien a crear servicios p4bHcos 

que faciliten o bagan posible una acción o uua medida de cañcter general. 

Como •derechos de libertad de contenido igualitario•, se pueden 

incorporar como normas directamente asumibles por los ciudadanos y, en este 

sentido, se pueden separar tres niveles de protección jurídica de estos derechos 

fundamentales, a saber: 

En primer lugar, se encuentran los •derechos de autonomía •, cuyo 

objetivo es garantizar al ciudadano la realización libre y sin obstaculos de ciertos 

fines, o de un determinado 6mbito de libertad, sin interferencias por parte del 

Estado, de los poderes pdblicos y de los demás individuos, por ejemplo los 

derechos de huelga y de libre sindica1izaci6n. 

11. PECES~~~-· -·~--lliaiJIIWIJI*Imflli.._lllll:' 11111' ._.illi!IIIJYIUI .... IIIralll!• LN IJ f di ...... 1111, P 1:117. 
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En segundo lugar, cs1ú los •derechos de CJ61ito• o •derechos­

prestacióa •, soa derechos en los cuales su titular, toda persona, tiene derecho a 

exigir uoa acción positiva, un comportamiento, una prestación, unos servicios 

del Estado, de otros poderes pdblicos e incluso de otros particulares, por 

ejemplo los relativos a las condiciones de trabajo, salario mínimo, jornada 

laboral, etc. 

FiDalmente, apareceD loa •derechos-cteber• que supoaen que el titular del 

derecho tieDe al mismo tiempo una obligación coa respecto a esas conductas 

protegidas por el derecho fundamental; el titular del derecho soporta la exigencia 

de un deber. m Estado establece deberes para todos, al mismo tiempo que les 

otorga facultades sobre ellos, el caso mú claro, es el derecho a la educación 

búica. 
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CAPI11JLO SEGUNDO 

Los Dereehos So~illles en llllegislad6n intemaeioiUll 

2.1. La Organizadón de las Naciones Unidas. 

La actividad en materia de derechos humanos ba sido uno de los campos 

en que la labor de la Organización de las Naciones UDidas ha sido más intensa. 

Este ha sido uno de los temas que ha provocado mayores controversias y 

discusiones, para finalmente regularse en diferentes instrumentos internacionales 

y encomeDdarse a órganos especialiudos. 

La Organiución de las Naciones Unidas, consciente de la necesidad de 

proteger los derechos fundamentales de la persona humana en su integridad, ha 

insistido en incorporarlos permanentemente en diferentes programas para su 

difusión y enseñanza, lo cual se puede apreciar en la Declaración Universal de 

Derechos Humanos, en so artículo 26 inciso segundo, que establece que •1a 

educación tendd por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 

fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y hbertades fundamentales•. 

De igual manen lo establece la Convención relativa a la lucha contra la 

discriminación en el álbito de la enseñanza, adoptada por la Conferencia 

General de la Organiución de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura ( UNESCO ), que dice en su artículo S, (a): •1a educación 

debe tender al pleno desenvolvimiento de la personalidad humana y a reforzar el 

respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales, y debe 
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fomentar la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las nacioues y 

todos los ¡rupos raciales o religiosos•. Se puede afirmar que las Naciones 

Unidas, ba contribuido en gran medida para que la enseianza, difusión y la 

regulación en diferentes iastrumentos, se orienten cada vez mú a la protección y 

realización de los valores de la persona humana. 17 

La ONU ba creado diferentes órganos cuya actividad se concentra en gran 

medida en realiar programas y promover la protecci6a de las libertades 

fundamentales. De esta manera, vemos que la Asamblea General de la ONU 

tiene entre sus atribuciones el promover estudios y hacer recomendaciones para 

colaborar con los fines de la Organización en cuanto a los derechos humanos. 

Tambi6n el Consejo Econ6mico y Social tiene facultades en este campo, pues en 

virtud del artículo 62 apartado 2 de la Carta de la ONU hace recomendaciones 

con el objeto de promover la efectividad de tales derechos y libertades. Ademú 

se establecen comisiones de orden económico y social para ayudar a que estos 

detechos sean efectivos. 

Esta preocupación por parte de la Organiución de lu Naciones Unidas, 

de reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, y de preservarlos, 

se ha plasmado en solemnes proclamaciones, declaraciones, y convenios, de los 

cuales los principales son: la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración 

Universal de Derechos Humanos y los Pactos relativos a los Derechos CivDes y 

Políticos y a los Derechos Económicos, Sociales y Cultunles. 
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2.1.1. La Carta de la Orgauizadón de las Naciones Unidas. 

Los postulados de la Carta de la Organizacióa de las Naciones Unidas 

denotan el iDter6s y la importancia que la Organiución asignó a la cuestión de la 

necesidad de promover los derechos fundamentales. La Carta hizo 

enunciaciones genmcas relativa al deber de promover el respeto de los 

derechos humanos y las hüertades fundamentales y establece un reconocimiento 

intemacioual de principios relativos a estos derechos, lo cual constituye un 

indiscub'ble m6rito histórico a pesar de que tal reconocimiento sea parcial por no 

desarrollarlos en normas concretas. 11 

~, Estos principios están preceptuados en varias partes de la Carta, 

comenzando en au Preámbulo reafirmando •ta fe en los derechos fundamentales 

del hombre en la dignidad y el valor de la penona humana, ea la igualdad de 

derechos de hombres y mujeres •, así como la finalidad de reali:mr la 

cooperaci6n intemacional para la protección de los mismos y su respeto 

universal siD distinción alguna. 

La Carta limita a todo Estado el ttatar a sus sdbditos a su arbitrio, puesto 

que en uno de sus principios establece que la protección de los derechos 

fundamentales constituyen una cuestión escencialmente internacional. 

1a. 1RUYa. Y &ERRA. Al*l* ,. ,__.. ,.,.,_ a ~- rQme!Pe ... ...,. ..... Edlarillt--. Mldltd.,... w. 
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2.1.2. La Declaración Universal de los Derechos Humanos. 

Tres años después de la adopción de la ~ la Asamblea General 

proclamó solemnemente, ellO de diciembre de 1948~ la Declaración Universal 

de Derechos Humanos, la cual expone el significado y alcance del concepto de 

•derechos humanos y hüertades fundamentales•. La Declaración, en 

consecuencia, no es un instrumento internacional separado de los principios 

enunciados en la Carta y no crea nuevas obligaciones, sino que determina, por el 

consentimiento de los Estados firmantes de la Carta, las obligaciones ya 

adquiridas en esta esfera. 

"t Esta Declaración pretendió presentar una concepción universal, un ideal 

común a la humanidad de los derechos humanos, elevúdose en un mundo en el 

que existían diferentes ideologías y opuestos criterios sobre su origen y 

naturaleza ''· cuyo fundamento comdn es la _digni_dad y el !J.).or ~ la pcnona 
. . . ·-. - --~ --

humana. 

+ Es así ~mo el Preúlbulo, partiendo de ese fundamento común, 

establece, como UD& aspiración de todos los hombres, el establecimiento de un 

mundo en que todos los seres humanos tengan <J~bos i~ e .inalienables, 

los que han de ser protegidos por un régimen de derecho para que el hombre no 

se vea compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la 

opresión. 20 

11. GR088 E8PELL. H6ciiDr: ,. t' ' • •ter r l!e ....,.. ,._- • 11 ......, • a-. R aat' r~ • • c.-=ICiiw dll ...._ 
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La enumeracl6o de los derechos humanos que hace la Declaración, puede 

dividirse ea grupos segdn el bien jurídico que protege./( El primero comprende 

una serie de derechos n:lativos a la hDertad, que están referidos a la prohibición 

de la esclavitud (art. 4}, de 1a tortura y de peDal o tratos crueles, iDhumanos o 

degradantes (art. S), de las detenciones y destierros arbitrarias (art. 9), de las 

leyes penales con efectos Rtroactivos (art. 11), apartado 2), de las restricciones 

a la bDeaad de movimiento y a la salida de cualquier país, incluso del propio o 

al regreso al país propio (art. 13, apartado 2), de la privaci6a arbitraria de la 

nacionalidad (art. 15, apartado 2), y de la privación arbitraria de la propiedad 

(art. 17 apartado 2), de la h1Jertad de pensamiento, de conciencia y de religión, 

de la libertad de opinión y de expresión y de la hDertad de reunión y asociación, 

todos ellos enumerados em los artículos 18, 19 y 20. Estos derechos implican 

una abstención por parte de los Estados, es decir una prohibición de 

transgredirlos. 

Al aePd~ -~ pertenecen los derechos relativos a las garantías 

procesales, enumerados eD los artículos del 7 al 12 de la Declaración, que se 

refieren a la seguridad personal de que debe gozar todo individuo cuando sus 

derechos est6n en peligro de ser infringidos. Por otra parte, se encuentran los 

derechos poUticos, establecidos en el artículo 21 de la Declaración, en el que se 

contempla el derecho de sufragio universal y a la participación en el gobierno del 

país, directamente o por medio de representantes horementc escogidos, pues la 

voluntad del pueblo es la base de la autoridad del poder pdblico. 

Finalmente, se_ plantean la te~ ~tegoría de derechos, referidos a los 

derechos económicos, sociales y culturales, contenidos en los artículos 22 al28, 

que son: los derecho a la seguridad social, al trabajo, a una remuneración justa y 
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equitativa, al descanso, a la prOCeccicSn contra el paro forzoso y aJa eDfermedad; 

los derechos a la sinctiaHzaci6n, a la educación en ordea d pleno desarrollo de 

la personalidad bnmana,. a formar Parte hüremente de la vida cultural de la 

comunidad y el derecho a c¡ue se establezca un ordea social e intmllclonal en el 

que los derechos y libertades proclamados en la DcclaracicSa se bagan 

pleJUUDente efectivos. Esta Declaración, si bien hace enunciación pecisa de los 

derechos humanos, no los abordó detalladamente, pero dej6 abierto el tema para 

ser desarrollados posteriormente, por medio de otros instrumentos 

intemaciODiles. 

~ La Declaración ha sido pues, desde 1948 y sigue siendo basta ahora la 

mú importante y amplia de todas las declaraciones de las Naciooes Unidas y la 

fuente que iDspira los esfuerzos D&CioDales e internacioaales por promover y 

proteger los derechos h~os y las hDertades fundamentales. Ha seftalado la 

dirección para toda la labor ulterior en el campo de los derechos humanos y ha 

sentado las bases filosóficas de muchos instrumentos intemacicmales obliptorios 

encaminados a proteger los derechos y hüertades que proclama. 

En la proclamacióa de Tebedn aprobada por la Conferencia Intemaclonal 

de Derechos Humanos, celebrada en lrú en 1968, la Coaferencia convino en 

que •ta Declaración Universal de Derechos Humanos, enuncia una concepción 

comdn a todos los pueblos de los derechos iguales e inalienables de todos los 

miembros de la familia buman• y la declara obUgatoria para la comwüdad 

internacinal•. La CoDferencia afirma su fe y exhortó a todos los pueblos y 

gobiernos a consagrarse a esos principios y a redoblar sus esfuerzos •para 

ofrecer a todos los seres humanos una vida libre y digna que les permita alcanur 

un estado y bienestar físico, mental, social y espiritual•. 
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1.2. De la DedaradóD UuiYenal a los pactos 

internacionales de derechos humanos. 

Los derechos bumanos constituyen un complejo intepal pues se 

encuentran interrelacionados y soa interdepcndientes entre sí. 

Unicamente el reconocimiento de los derechos fundamentales como un 

todo puede asegurar la existencia real de cada uno de ellos; y aunque 

doctrinariamente se establc:D:aD diferencias entre tipos o cate¡oriu, 6stas DO 

alcanun a afectar IU uaidad, ya que la totalidad de ellos IOD el reaultldo de la 

dipidad eminente de la persona humana. Esta preocupación internacional está 

implícita en la Carta de la Organización de Naciones Unidas, cuyos principios se 

reafirmaron y sistematizaron en la Declaración Uoivcrsal de los Derechos 

Humanos y fueron integrados en los dos Pactos UDivcrsales de derecbos 

humanos, aprobados por la Asamblea General en 1966, vigentes desde 1976; en 

la Proclamación de Tehedn de 1968; y en la Resolución de la Asamblea 

General, adoptada el 16 de diciembre de 1977, sobre los criterios y medios para 

mejorar el goce efectivo de los derechos humanos y las hüertades fund•mentales. 

21 

La Carta de la OrpDización de las Naciones Unidas plasmó la 

preocupaci6a por el respeto a. la amplia gama de derechos humanos. Se declara 

en ella la determinación de los pueblos •para promover el progreso social y 

mejorar los estándares de vida en una mayor Hbcrtad• y el interés y el propósito 

21 • ...a..U,.*-:1eQnNIS * r 7 : rQttnfee. 
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de las Naciones Unidas ao sólo con respecto a los principios senerales de 

derechos humanos, sino tambi6n en su difusión, al incluir la cooperación 

intemacioaal •para promover y alentar el respecto por los derechos humanos y 

por Jas hl:Jertades fuadamentales de todos sin distinción de I'IZ8, sexo, idioma o 

li •..e- • 22 re pvu . 

La Declanci6n UDiversal de Derechos Humanos aceptada por una 

divenidad de Estados con diferencias ideológicas muy profundas, fue concebida 

en un primer momento como UD& interpretación y particularlzación de las 

aportaciones aencrales de la Carta y posteriormente como un •stanc~ar com4n de 

togros•, para quienes quisieran adoptados y cumplirlos, 23 de ahí su aprobaci6n 

sin mayores disidencias. En esta Declaración se proclama la ipaldad y dignidad 

de todos los hombres, la identidad de derechos sin distinción alguna, se establece 

uua serie de derechos económicos, sociales y culturales, civfles y políticos y se 

enfatiza, adcmú, la necesidad de un orden social intemacional que garantice 

todos esos derechos. Sin embaqo, debido a la naturaleza de la Declaración 24, 

los países que la aprobaron deseaban que a las aeneralidades conteoidas en su 

normativa se les diera un contenido mú específico, cuyo cumplimiento fuera 

suscepbole de ser exigido coercitivamente a los Estados; es decir, que se 

obliaaran jurídicamente a acatar sus principios, pues se necesitaba fijar un 

compromiso que contuviese programas y procedimientos tendientes a lograr el 

respeto general por estos derechos. 
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Para llevar a cabo tal compromiso (convertir los principios búicos de la 

Declaraci6o en convenciones obligatorias) se necesitó de mucho tiempo~ 

alrededor de 18 años, basta que todos los Estados miembros de la Organiució~ 

tanto Estados dem6crata-b"berales como revolucionario-socialistas, armonizaran 

sus proñmdas diferencias ideológicas 2S en un punto: la protección real y 

efectiva de los derechos del hombre. Los proyectos originales dnicamente 

· incluían derechos civiles y políticos, pero los económicos, sociales y culturales 

se agregaron con prontitud. Los Estados occidentales lucharon y obtuvieron una 

división en dos convenios; por una parte, el Pacto de Derechos Civües y 

Políticos, y por otra, el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 

cuyo contenido original lo consagraba en la Declaración antes apuntada. Es así 

como surgen los dos pactos internacionales de derechos humanos. 

Tomando en cuenta el fundamento ánico e integral del conjunto de 

derechos humanos, es preciso analizar las razones existentes dentro de la 

Organización de Naciones UDidas para separar los derechos civües y políticos de 

los económicos, sociales y culturales en dos grandes categoñas. 

En cuanto a esto, ha habido dentro del marco de las Naciones Unidas 

diferentes opinioaes que no son uniformes; por ejemplo, hay quienes sostienen 

que: • •..• Los dos Pactos reconocen la diferencia en el carácter de los derechos 

de diversas maneras sutiles. Así, el Pacto de Derechos Civiles y Políticos está 

redactado en función de los derechos del individuo: por ejemplo •et derecho a la 

vida es iDherente a la penona humana•, •nadie estará sometido a la esclavitud• 

•todas las personas son iguales ante los tribunales y cortes de justicia•. En 

aL.-....,... ............ r's .... ....._ .............. , ............. ....,... ... ...,__ ... ...._Y ................. , ............ ~ ....... -.nlcw-..... ....... 
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cambio, el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales se refiere 

Wñcamente a los Estados y no a la persona: •tos Estados Partes en el presente 

Pacto reconocen el derecho a trabajar•; •tos Estados. Partes •.. se comprometen a 

garantizar el derecho de toda persona a fundar sindicatos•; •tos Estados Partes 

tec:Onocen d derecho de toda persona a la educación •. Hubo acuetdo general y 

claro reconocimiento de que los medios que se necesitaban para inducir al 

cumplimiento de los compromisos de cañcter social y económico eran difemltes 

a los que se requerían para los derechos civiles y políticos• .26 Los derechos 

formulados en el Pacto de Derechos Civiles y Políticos se establecen en función 

del iDdividuo; en cambio, los otros son derechos sociales que implican uoa 

acción del Estado para cumplirlos. 

A diferencia de 6sta oPinión, se sostiene por otros que la aprobación de 

dos Pactos diferentes se debe a lu medidas de aplicación y no a su naturaleza o 

jerarquía. 

Desde finales de la d6cada de los años 60, hasta mediados del decenio de 

los 80, la opiDión mayoritaria respecto a las divenas interpretaciones de esta 

división de derechos daba prioridad a la atención de los derechos económicos, 

sociales y culturales; estos criterios, sin embargo, empezaron a cambiar a 

mediados de los dos 80, pues se sostenía que: •si bien se continúa reconociendo 

que la acción del Estado es necesaria para la aplicación de los derechos 

económicos, sociales y culturales que, a su vez, crean las condiciones para la 

plena realización de los derechos civiles y políticos, se ba venido reconociendo 

cada vez mú, que si el Estado debe realiqr esta labor, el pueblo debe estar en 

a. T...- 4111 -IIJIII.-.aJ-etllllla..J•aQIIOM*IIILDMIIL.al' llll!fi:Jf;,gm'II(J' •iiiJ'tiiJ•IIII'181111,_,.!Ata.JII*Lf,.,..._.aut•LC•IIIIDD*'•frllwN._*~Y 8l&lllllilalllira.a.lll 
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condiciones de controlar y gobemar al Estado, lo que sólo ser4 posible si se 

respetan los derechos civiles y políticos. Una fuerte dependencia del Estado 

como ¡arante de derechos, por muy necesaria que sea para la ralindón de los 

derechos ecoacSmicos, sociales y culturales, ha ·demostrado en muchos caso ser 

una Dusi6D. El poder estatal se utiliza adecuadamente en coDdiciones de pleno 

respeto y observancia de los derechos civiles y políticos y la radiación de los 

derechos económicos, sociales y culturales, son partes de un todo dnico•. 27 

En efecto, a todos los derecbos humanos debe dúseles sbmlar atención en 

cuanto a su promoci6n y protección, ya que coostituyen UD todo integral, por su 

indivisibilidad e interdependencia. En definitiva, ae puede asegurar que 

cualquier diviai6D que se baga de los derechos humanos es resultado de un 

esfuerzo por eDCII"It en mejor forma la tarea de prantizar su efectiva 

realización. 

Estos Pactos al ser ratificados en 1979 por el Estado de El Salvador 

constituyen leyes de la Repáblica y al entrar en vigencia, de acuerdo a lo 

prescrito por el utículo 144· de la Constitución actual, vuelven obligatoria su 

~li~ónin~am. 
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2.2.1 Pado de Derechos Económicos, SoclaJes 1 

Culturales~ 

El Pacto expresa ea forma convencional las oormu enunciativa de la 

Declaraci6D UDivcnal sobre derechos económicos, sociales y culturales. Su 

normatividad está redactada en 29 artículos. Consta de un preúnbulo y de S 

partes. La primera contiene s61amente un artículo, en el que se hace referencia 

al derecho de los pueblos y de las naciones a la libre determinación; la parte 

sepmda y cuarta contieoea mrdidas de aplicación; la tercera ctetaJJa los derechos 

que son objeto del Pacto; y la quinta contempla las cl4usulu fiaales. 

Los artículos del 6o. al 15o. enumeran los derechos económicos, sociales 

y culturales: el derecho al trabajo, el derecho a CODdiciones de trabajo 

equitativa y satisfactorias, el derecho a fundar aiadicatos, a integru 

federaciones o coafederacicmea sindicales nacionales o intcmacioDales, el 

derecho a la huelga; el derecho a la seguridad social, los derechos derivados de 

la consideración de la famDja como elemento natural y fundamental de la 

sociedad, el derecho a un nivel de vida adecuado pan toda persona y su familia, 

el derecho al Divel m6s alto posible de salud física y mental, el derecho a la 

educación; el derecllo a participar en la vida cultural y a gazar de los beneficios 

del p¡ogreso científico y de IU8 aplicacioaes, y el derecho a beneficiarse de los 

intereses montes y materiales que couesponde al autor por la produccióD 

científica, 1i1a'lria o artística. 
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Esta disposiciones fueron adoptadas despu6s de un lar¡o debate en el 

seno de las Naciones Unidu, que impuls6 la incorporación de esta gama de 

derechos al derecho positivo internacional. Este proceso de positivaci6n 

CODStituy6 desde el momento de la adopción del Pacto, un avance en las 

Naciones UDidu, auaque DO se estableció una adecuada pratecci6n internacional 

de tales derechos; quedaron 4nicamentc protegidos a trav6s de un sistema de 

control y supervisión illtemacional, sujeto a un proceso de informes de parte de 

loa Estados, seguido de sugerencias y recomendaciones, apoyo del Consejo 

Económico y Social y de organismos especialiudos de la ONU. 28 

Es importante maltar que tanto el Pacto de Derechos Civiles y Políticos 

como el Pacto de Derechos Ec6micos, Sociales y Culturales, establecen en su 

irtículo primero el derecho de los pueblos a la bore determinación, el cual 

constituye un factor cletcrmiaante y primario para la vigencia efectiva de los 

dem:hos humanos ea su conjunto, pues faculta a los Estados a crear hüremente 

y siD injerencias las condiciones búicas necesarias que requieren todos los 

derechos y h1»ertades fundamentales para ser debidamente realivados. 

El lr1Ículo 2o. del Pacto establece que cada uno de los Estados 

suscriptores del mismo se comprometen a adoptar medidas económicas y 

técDicas para lograr progresivamente la plena efectividad de estos derechos; y se 

COIIlpi'OIDCtel, ademú, a praadzar su ejercicio sin discriminación de Dinguna 

flldole. 
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En gcDel'll, se puede afirmar que el Pacto ca estudio promueve la 

positividad de estos derechos, pero sin embargo, pan que su efectividad se 

realice plewnente se necesita de recursos humanos y fiaaacieroa, y de UD& 

política econ6mica que oriente adecuadamente estos recursos bada la vigencia de 

los derechos econ6micos, sociales y culturales, pan todos los babitaDtcs de la 

Nación. 

2.2.2. Pacto Internad~ de Derechos Civiles y Políticos. 

m Pacto de Derechos Civiles y Políticos enumera los cl=chos búicos e 

iDalienables del iDdividuo de que babia la mosotra ius oaturalista clúica de los 

siglos XVJI y :xvm. Los derechos civiles hacen referencia a la penoua en su 

individualidad, en telaci6n a lu otru penoou y con la sociedad; y loa derechos 

políticos, a las relaciones de la persona con el poder ptblico del aparato estatal. 

29 

Estos derechos, formulados en el siglo xvm en la Declaración de 

Derechos del Hombre y del ~iudadano, que proclamó Fraacia el 26 de agosto de 

1789 y en la Declaración de Derechos de los Estados Unidos de Am6rica de 

1776, se bu incorporado en casi todas las constituciones del m•nldo; por lo que 

su inclusi6D en el Pacto DO tuvo lu dificultades que se pescntaron en el caso de 

los derechos económicos. sociales y culturales. 

21GMCMIMB.CIIIIIc~,_IJIDe-dn_ ... _.ll.l, 'tall' ~-Ee.IIIUIII 1-...._..111D.Ñe 
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La proclamaci6D y afirmaci6D de los derechos civiles y políticos proviene 

históricamente de un proceso aeciente en favor de la clipificaci6n humana y de 

la lucha del individuo contra el despotismo político que babían adquirido loa 

Estados modernos con la concentración de poder. Tal como lo afirma Carlos 

García Bauer, •quid por eDo en la Revolución FraDceaa se haya preferido 

llamarlos en la Declaración •derccbos del hombre y del ciudadauo ••• •. 

El Pacto contiene en su primera parte el derecho de todos los pueblos a la 

hDie determiDaci6D; la seguuda parte contempla la oblipci6a de los Estados de 

respetar y prantizar los deJ=bos reconocidos ea dicho documento sin distinción 

alpua ea cuanto a nza, color, sexo, idi~ religicSD, opinión política o de otro 

tipo, origen nacional o social, posición económica, nacimiento u otra condici6n; 

y la recomeadación respecto a lu medidas a tomar para hacer efectivos los 

derechos JeCOnocidos ea el mismo. 

La parte tercera ~ los derechos Wsicos e iDalieublea del 

individuo: el derecho a la vida, a la hüertad y a la ae¡uridad pcrsoDil. Los 

derechos. que ae enumeran ea loa subsiguientes artículos SOD consecuencia de 

estos derechos fundamentales. ~ por ejemplo, ea cuanto al derecho a la 

libertad proclamado en el artículo 9 se especifican campos que requieren de 

libertad para ejercerlos; es el caso del derecho a la libertad de expresión, de 

opiDi6n, de circulación, de pensamiento, de reunión y de asociación pacífica. 

Tambi6D se establece el derecho a no ser sometido a esclavitud, ni a 

servidumbre, Di a torturas, Di a penas o tratos ct11eles, jnhnmanos o degradantes, 

como lo declara d artículo 7; Di a ser constrelido a qjecutar trabajos forzosos 

segda lo dispoDe el art(culo 8. Se RCODoce de igual manera, ea el arUculo 17, la 
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garantía al debido proceso, el derecho a la hme circulaci6D, el derecho a no ser 

objeto de injerencias arbitrarias en la vida privada, en la famflia, en el domicilio, 

en la correspondencia, ni de ataques ilegales a la hoDra y reputación. 

Se incluye ademú el derecho a la persoDalidad jurídica, a su capacidad 

para adquirir derechos y contraer obligaciones, el derecho a la igualdad ante la 

ley, a ser juzgado por un tribunal independiente e imparcial y con defensa 

garantiucta. 

Por otra parte, están contemplados en el artículo 2S los derechos 

políticos, que son los que facultan a las personas a participar en la formación de 

la voluntad estatal, es decir en la vida política del Estldo. 

Como se puede observar, el Pacto Intcmaciooal de Derechos Civiles y 

Políticos, hace un reconocimiento de los derechos del individuo; de los cuales se 

hace una división entre derechos y hüertades de orden personal (a la vida, a la 

hüertad, a la seguridad de la persona, a igual protección de la ley, garantías 

contra la esclavitud, la tortura, arrestos y penu arbitrarias, recursos judiciales 

contra los abusos); derechos del illdividuo en sus relaciones con los grupos de 

que forma parte y el mwxlo exterior (derecho a contraer matrimoDio, a fundar 

una famDia, a una nacionalidad, a tener un domicilio, asilo y derecho a la 

propiedad); y derechos espirituales, h1Jertades pdblicu y derechos políticos 

fundamentales ( hüertad de conciencia, de pensamiento, de creencia, de palabra. 

de expresión, de reunión, de asociación, de tomar parte en las negociaciones 

públicas, de participar en elecclcmes). 30 
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El ejercicio de estos derechos exige el correspondiente respeto por parte 

de los Estados, que se reflejan su no intervención y en la falta de restricción o 

ingerencia indebida en el desarrollo y cumplimiento de aquellos. 

El Pacto de referencia sirve de upiración y, a la vez, de exhortación para 

los Estados suscriptores, en lo que concierne al respeto y vigencia de los 

derechos que en 61 se establecen. 

2.3. La Orpnizaclón de los Estados Americanos. 

El Panamericanismo empezó a emerger en la 6poca de la independencia 

de las repdblicas latinoamericanas como un primer paso en el largo y diffcil 

proceso de unificación, cuya primen expresión fue el Congreso de Panamá de 

1826.31 

En la Conferencia de Chapultepec de 1945 se proclamó la adhesión de las 

replblicas americanas a los principios democráticos; fue entonces cuando se 

reconoció la posibilidad de establecer un sistema de protección internacional de 

los derechos humanos. 

La Carta de Bogoti, que cre61a Organización de los Estados Americanos, 

incluyó en su articulado, entre los principios básicos de la nueva entidad 

"· .. ..._. ...... ~ ... -·---............................................. ...n6•Wwl* ... .. 
'*'-Ccw ... wlaLIIS wlr&a .. ~llp ; tm ... .._._......_ .. ,a 'M , ......... ...__._......_ ...... . 

._e.da.AIW ................ ~----.....-.................. ....._, .. ......_ .. &a.p& 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



regional, el respeto y ganntía de los derechos humanos. Los miembros 

declararon que la solidaridad bumana sólo era concebible dentto de las 

iDstituciooes democdticas; ea por ello que, en la Carta, los Estados miembros 

establecieroa que debía de ~ un r6gimen de hüertad individual y justicia 

social, basado ea el respeto de los derechos fuDdamentales del hombre. Entre los 

principios que cimentan la Organinción, se incorporó expresamente la 

proclamación de •tos derechos fundamentales ele la persona humana, sin ninguna 

distinci6D de~ de nacionalidad. de religión, o de sexo•. 32 

Se estableció un sistema doble o superpuesto. De UD& parte se determiaó 

un sistema general, aplicable a todos los Estados miembros de la OEA, 

couteaido en la Declaración Americaaa, en la Carta y en el Estatuto de la 

Comisi6a loteramericana de Derechos Humanos; y de otra, un sistema mú 

exiaeate, cuya fuente es la Convención Americana sobre Derechos Humanos, 

que s61o obliga a lu partes en ese tratado, cuyos 6rpnos de protección son la 

propia Comisi6o lnteramericana de Derechos Humanos y la Corte 

lnteramcricana de Derechos Humanos. 

2.3.1. La Carta de la Organizaclón de los Estados Americanos. 

La Carta de Bogotá fue adoptada en 1941. Contiene valiosos aportes 

sobre la materia. Sus modificaciones y ~formas 33, especialmente la conteDida 

-·~"-0 S 1'1 1 .... E 1 ..... A-. .................. AIIallllll ......... ~:..-11 
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en el Protocolo de Cartagena de Indias de 1985, vinieron a completar su 

contenido en cuanto a los derechos económicos, sociales y culturales. La Carta 

constituye el fundamento del sistema interamericano y es la base en que se 

apoyan los derechos humanos en el continente americano. 

En el preámbulo, la Carta establece el fundamento filosófico- político del 

sistema interamericano al afinnar que la democracia en el continente es 

condición indispensable para lograr la estabilidad, la paz y el desarrollo en la 

región y al abogar por el régimen de libertad individual, basado en el respeto de 

los derechos esenciales de la persona. La Carta está puntualizando, con lo 

anterior, a la democrácia en América, como principio primordial para cumplir 

con los objetivos de la Organización de Estados Americanos. 

Se establecen así, en la Carta, los propósitos de la Organización que 

tienden a asegurar la vigencia de los derechos humanos; y, especificamente, de 

los derechos económicos, sociales y culturales, entre los que pueden citarse el 

afianzamiento de la paz y la seguridad del continente; la promoción y 

consolidación de la democracia representativa,34 respetando el principio de no 

intervención; la promoción, por medio de la acción cooperativa, del desarrollo 

económico, social y cultural. 

Existen principios rectores de la Organización vinculados con los 

derechos económicos, sociales y culturales; y entre ellos, el que cada Estado 

pueda y tenga derecho a desarrollar su vida cultural, política y económica libre y 

34. S. entiende por democ:rac:ia repreMIItlltiva: ·aq~ en que ~ ciudaclance dan un mandatD, por medio del aufragio ac:tiw, • ona ptnOna, pera que en 

su nombre ejerzan el Podar LegialatNo y el Podar EjecutNo en la República ~. o el Poder Moderado~ en la República Partamentanu•, 

IDm8do de OSSORIO Manuel: "'ic:cionario de Ciencia Jur1dica, Politices y Socilllw•, EditDrial Heliutas, &ene. AirM, p g. 222. 
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espootanamentc. En este sentido, la Cuta impone a loa Estados miembros, 

entre ellos El Salvador, la obligación de respetar los derechos de la persoua 

humana. 

La Carta resalta la importancia de la cooperación interamericana en 

materia de desarrollo, seilalando compromisos a sus miembros para lograr la 

justicia social ea el continente.3S Por ejemplo, ea materia de educación, la 

Carta contiene disposiciones generales que coostituyen la base del sistema 

educativo que ha de implementarse en el únbito regioul. 36 

Fiaalmente, la Carta ha trazado objetivos báicos para lograr el desarrollo 

iDtepal de todos los países ea la región, entre los que se pueden mencicmar la 

couecuci6n de la igualdad de oportuDidades y la distribución equitativa del 

iDpeao y de la riqueza, así como la pleua participación de los pueblos 

amcriCIDOI ea las decisiones pbemamentales que competan a su propio 

desarrollo. 

La Carta de la OEA no incluye en sus disposiciones el reconocimiento 

amplio de los derechos económicos, sociales y culturales, por su propia 

aatura~eza,37 y, por ello, no establece los compromisos y las obligaciones 

jurídicas que corresponden a los Estados miembros a fin de garantizar estos 

derechos . 

................... e:. .................. 5 ,., , ............... , ..................... , .... ... 

• _.. ...... ....._,_..._ ......... , ............. ......._ •• ,....__...Mauloi2•11CIIIIdllaCEA. 
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La Carta afirmó tu obligaciones jurídicas generales que los Estados 

americanos tienen ea materia de derechos sociales y sentó lu bases para el 

establec:imiento de un sistema convencional de prorección a esos derechos. 

Ea eoaclusi6n, se puede afirmar que no obstante que en nuestro 

contiDcDte DO existe un tratado regional específico de protección a los derechos 

de referencia, tales derechos está jurídicamente protegidos, ya que la Carta 

CODStituye un iDstrumento juñdico intemacional de doode emana precisamente la 

obUgatoriedad jurídica necesaria para exigir a los Estados miembros de la OEA 

un comportamiento que conduzca a la satisfacción pleoa de los mismos. 

2.3.2.. La Dedarad6n AmeriC8118 de los Derechos y Deberes del 

hombre. 

La Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre fue 

adoptada en mayo de 1948 en Bogot4. dunnte la IX Conferencia Internacional 

Americaoa, con el cañcter de •recomendacioo•, lo cual subrayaba que dicho 

instrumento no constituía una fuente de vínculos jurídicos por el cual los Estados 

signatarios asumieran obligaciones precisas. 38 

La coDSideraci6n de la Declaración Americana como un instrumento • no 

viMdame• ae sostieae desde su concepci6D original. 39 Se trata de un texto 

-~ -tou .......................... ~ ....... -· ...... ,,.. __ ,_ __ 
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aprobado sin sujetarse al prncftlimiento de formación de los tratados, con la 

intención de que no fuera fuente de obligaciones; esa naturaleza no podía ser 

modificada sino por una transformación en UDa convención internacional. 

La Declaraci6D americana regula ·ea t6rminos amplios una lista de 

derechos civiles y políticos, así como tambi6n otra de derechos económicos, 

sociales y cultunles. Como instrumento declarativo que es, IeCOnoce la 

existencia del derecho de protección a la familia (art.6), del derecho de 

protecci6D a la materDidad y a la infancia (art. 7), a la preservación de la salud 

(art. 11), a la educaci6D (art. 12), a los beaeficios ele la cultura (ait. 13) y a la 

propiedad (art.23), entre otros. 

Se contemplan ldemú ·algunos otros desarrollos en cuanto a los derechos 

económicos, sociales y culturales: el derecho de todas las personas a gozar de 

salud, el goce de la protección del Estado y de la sociedad, a que sea preservada 

a través de medidas sanitaria y sociales; y normas relativa a la alimentación, 

vestido y vivieada, ca conespondcncia con el nivel de recursos de los Estados y 

la comuaidad. 

Tambi6n se incluye el derecho a la igualdad de oportunidades en materia 

educativa y el derecho a gozar de educación primaría gratuita de parte de los 

Estados; 40 el derecho a participar ea la vida cultural de la comunidad y a gozar 

de los beneficios de las artes y 1u ciencias. En materia labonl, el derccllo de 

.... ,........ .................. o 5 -----............ _ ........ __ .......................... , 

................ , ............................ ..--.-............... _., 

1 1 1 ..... .......... 
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los trabajadORa a UD& justa retnbuci6n par su trabajo; y el derecho al descanso y 

a la seguridad social. 

Como puede Dotarse, la Declaración Americaaa, que surge como una 

preocupación tegional de dar efectiva protección a los derechos humanos, 

iDcluyó algunos de los derechos económicos, sociales y culturales, que debían de 

ser regulados debido a su importancia en el desarrollo de noción de la dipidad 

del ser humano. 

2.3.3 •• La Convenclón Americana sobre Derechos Humaoos. 

La Convención Ameri~ sobre Derechos Humanos fue adoptada el 22 

de noviembre de 1969. Se adoptó como una imperiosa necesidad de transformar 

lo plasmado en la Declaración Americua. en tanto meros lineamientos formales, 

pan convertir esos preceptos en verdaderas normu obligatorias que regulen la 

protección de loe den:chos humanos ea el continente americano. 

la Convención Americana es un tratado; 41 y como tal, constituye una 

fuente de obligaciones internacionales para los Estados partes. Actualmente, la 

Convención es el instrumento convencional básico y general del sistema 

intcramericano de protección de loa derecbos humaDos. 

G. ......... c.n.-, ......... ......, .............. 1 ........................ ~ ............... .. 

....................... h. ' , ................ , .......... __. ... ----~~ ................... ... 
F 'S ,_ .. ,, S ................ _......... ...... 
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La Convención no contempla separadamente en su parte sustantiva el 

reconocimiento de los derechos económicos, sociales y culturales, sino que se 

limita a reconocer una amplia gama de derechos civiles y políticos; si bien regula 

ciertos derechos sociales, logrando un avance en la protección de los mismos, 

descuida la incorporación de algunos derechos específicos como derechos 

sociales, que por su naturaleza deberán quedar comprendidos y protegidos, al 

igual que las otras categcrías de derechos, por ejemplo, el derecho a la 

educación. 

La Convención americana, en su capítulo m, se limita a regular el 

tratamiento de los derechos económicos, sociales y culturales en términos muy 

generales. No toma en cuenta la posibilidad de regular su positividad, 

estableciendo nada más, compromisos generales para los Estados partes, 

recomendándoles que adopten medidas, tanto internas como por medio de la 

cooperación internacional, para lograr progresivamente la efectiva protección de 

los derechos que derivan de lu normas económicas, sociales y culturales , sobre 

educación, ciencia y cultura. contenidas en la Carta de la Organización de los 

Estados Americanos. 

En este sentido, la Convención no reconoce de manera eficaz los derechos 

en estudio y no establece mecanismos de control y supervisión internacional 

adecuados para garantizar su plena protección por los Estados partes. Establece 

un procedimiento por medie del cual los Estados partes deben rendir un informe 

a la OEA; y elaborar estudios que se envien a las Comisiones Ejecutivas del 

Consejo Interamericano Económico y Social y al Consejo Interamericano para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura. De estos informes deben enviar copia a la 

Comisión lnteramericana de Derechos Humanos a fin de que 6sta vele por el 
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cumplimiento de loa derechos derivados de lu ~ormas de cadcter económico y 

social. 

FiDalmente, se prev6 tambi6n en el sistema interamericano la posibilidad 

de que cualquier persona, grupo de persoDU u orpnizaciones, puedan presentar 

estudios o iDformel a la Comisión lntcramericaDa sobre la situación de los 

derechos económicos, snclales y culturales en cualquiera de los países miembros 

de laOEA. 

2.3.4. Carta IntemadoDal AmeriC8D8 de Garantías Sociales. 

La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, contieDe 
-

preceptos •c1e tipo moral• para todos loa Estados miembros de la OEA. Se 

establece un mínimo de derechos económicos y sociales para los trabajadores, 

cuya base se encuentra en las Cartas constitutivas de la ONU y de la OEA. 

Entre los derechos protegidos por este instrumento internacional pueden 

citarse el derecho de los trabajadores a gozar de uoa protección especial de los 

Estados Americanos; el derecho a que el trabajo no sea considerado como un 

artículo de comercio, el derecho a UDa vida dipa para los trabajadores y sus 

familias, el derecho a igual remUDei'ICi6n por igual trabajo sin discriminaciooes; 

el derecho a participar en la distribución equitativa del ingreso aacioaal, el 

derecho a obtener, a precios nzonables, lo necesario para proveerse vestido, 

alimentación y vivieDda; y el derecho a un salario mínimo suficiente para 

satisfacer las necesidades del hopr en el orden material, moral y cultural. 
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Además, reconoce una protección especial para las mujeres, los menores, los 

empleados de servicio doméstico y los campesinos en general. 

La Carta reconoce al trabajo como una •función social•. estableciendo 

que la superación de los derechos de los trabajadores y el mejoramiento 

progresivo de los niveles de Vida de la comunidad en general, dependen en gran 

medida •del desarrollo de las actividades económicas, del incremento de la 

productividad, y de la cooperación de los trabajadores y de los empresarios •. 42 

A pesar de que la Carta contiene normas eminentemente prográmaticas, 

tiene un valor significativo en la vida jurídica regional, puesto que representa un 

patrón de conducta para la protección y promoción de los derechos humanos, 

especialmente de los derechos sociales. 

De lo expuesto se puede concluir que se ha consolidado, desde el 

principio del presente siglo, un inte~ por parte de la comunidad mundial y 

regional por establecer un sistema de protección de los derechos humanos a fin 

de que el hombre no se vea violentado en el ejercicio de sus derechos 

fundamentales. Es así como las respectivas Cartas establecen, como principios 

fundamentales, la efectiva protección al goce y respeto de los derechos humanos, 

cuyas enunciaciones sirvieron de base para la elaboración de posteriores pactos y 

convenciones que regulan de una forma obligatoria y vinculante los derechos 

humanos. 
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CAPITULO TERCERO 

Los Derechos Socillles en la Constituci6n 

3.1 Antecedentes generales 

El ordenamiento jurídico de los siglos XVI al XIX fue inspirado por el 

liberalismo, para el que el individuo es el centro de atención y el Estado el 

garante de sus derechos. A lo largo del siglo XIX se gestó el reconocimiento y 

la proclamación de los derechos sociales del hombre debido, entre otros, al 

surgimiento de las doctrinas sociales antiliberales, movimientos obreros que 

luchaban por obtener una mayor seguridad económica y justicia social y el 

intervencionismo estatal, que maduró principalmente en el siglo XX desde la 

Primera Guerra Mundial. Así, estos derechos fueron reconocidos primeramente 

en la Constitución mejicana de 1917 seguida por la Constitución Soviética de 

1918, la de Weimar de la Repdblica Alemana de 1919, la Constitución de la 

Repdblica española de 1931. 

La preocupación por las exigencias de la justicia social se acentuó durante 

la Segunda Guerra Mundial, cuyo pensamiento fue recogido por las 

Constituciones posteriores, elaboradas desde 1945 y en documentos 

internacionales como la Carta de San Francisco y la Declaración Universal de 

los Derechos del Hombre. 43 
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El Salvador no pudo sustraerse a estas corrientes renovadoras. Muestra 

de ello son sus diferentes constituciones que mostraban algún interés con 

respecto a estos nuevos conceptos. Es a partir de la Constitución de 1950 que 

los derechos sociales reciben una regulación específica del constituyente, que 

incorporó la acción estatal para reaHnciones en beneficio de las personas en los 

campos económico, social y cultural. Esta Constitución sirvió de modelo para 

las Constituciones de 1962 y de 1983. La actual Constitución incluye de manera 

general estos derechos en el Capítulo ll de su Título Segundo •Los Derechos y 

Garantías Fundamentales de la Persona •, que encierra y clasifica los derechos 

sociales, señalando los principios básicos de cada uno de ellos para, a partir de 

allí, normar su protección y promoción, lo que impone una actividad concreta 

del legislador secundario. 

3.2. Concepción rll6sofica constitucional de los derechos sociales. 

Las constituciones surgen en un contexto político-histórico determinado. 

Son mecanismos orientadores y directores de la vida política del Estado, a través 

de normas supremas, organizadoras de la sociedad estatal, sistematizadoras de 

sus instituciones, limitadoras de la discrecionalidad y arbitrariedad de los 

gobernantes, y principalmente, garantizadoras de los derechos y libertades del 

ciudadano. 44 Dicho documento, generalmente contiene una parte orgánica y otra 

dogmática, referida la primera a la estructura del Estado, sistemas políticos, 

forma de gobierno, a condiciones políticas y principios ideológicos que persigue 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



la fiDalidad constituyente; y la segunda, al reconocimiento de los derechos 

fundamentales y hDertades de los ciudadanos y de los grupos que integran el 

Estado. Los derechos humanos y büertades, que se coosagran en doctriDa como 

intangibles y superiores al mismo ordeumiento CODStituciooal, deben 1er 

protegidos eficazmente en _todo Estado social de derecho, si bien, son 

susceptibles de que su cumplimiento se vea limitado por el nivel de desarrollo y 

evolución de la sociedad. 

La Constitución, para que tenga la eficacia deseada, debe ser expresión 

del CODSeDSO mayoritario. mediante el cual, si la acción de los ¡obemantes se 

ajusta a lo previsto y prescrito, se crea o reafirma su le¡itimidad. 

Los derechos humanos proclamados en la Ley fundamental son exigencias 

búicas de la persona, que hacen referencia inmediata a su vida, integridad y 

demú valorea primarios. El Estado ticDC que garantizar el respeto de estos 

derechos y establecer polfti~ guberumentalea y organismos que velen por la 

satisfacción de todos ellos, incluyendo los derechos sociales de la población. 

El artículo primero de la CODStituci6n reconoce a la persooa humana 

como el origea y el fin de la actividad del Estado, que~ orpniooo para la 

couecuci6n de la justicia, de la seguridad jurídica y del bien comdn. 

Estableciendo, en CODSeCUeDcia, la obligación del Estado de asegurar a los 

habitantes de la Repdblica, el goce de la hDertad, la salud, ·la cultura, el 

bienestar económico y la justicia social, lo que defiDe la CODCCpCi6n filosófica 

humanista de la Carta Mapa en una perspectiva intepal. 
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La Constitución de la Repdblica de El Salvador proclama una serie de 

derechos para la pcrsoua humana que, independientemente de los criterios de 

clasificación para dividirlos, está integrados en difereDtes categorías, entre los 

que se encuentran los derechos ciWes, que se refierea a Ju facultades de la 

pcnoua para realiur su acci~ iDdividual frente a otros individuos, a la sociedad 

y al Estado; los derechos polfticos, que se refieren a la participación del 

ciudadauo en la vida política del Estado; y l!o. cb.'echos sociales, en los que ~ 

~~~~-las condiciones mínimu para el desarrollo material y espiritual del 

jn.djvldJJ~. Estos dltimoa ~~R~odell. et ¡oce__de la salud,_ la educación, la 

vivienda, el trabajo, la alimentaci6a y la cultura. 

Loa derechos sociales está plumados como DOI'IIlU progi'IID6ticu 

respecto a rca1inciones de la política económica y social del Estado, por lo que 

no constituyen normas jurídicas de inmediata aplicabilidad Di exigibilidad por 

parte de loa ciudadanos lllte el 6rpno jurisdiccional4S, ya que la intervención de 

dicho 6r¡ano esti referida . a la protección de derechos iDdividuales y a 

situacioDeS individualizadas; pero, sin embargo, 6stos pueden ser reclamados 

mtAiiante actividades polfticas de tipo gen6rico o expresiODeS individuales. 

Estas normu proaramáticas obligan al legislador ordinario a crear las 

leyes necesarias para el cumplimiento efectivo de los correspondientes derechos 

constitucionales. Tal desarrollo le¡islativo otorga un cadcter dindmico a lo 

programado en la Constitución, leyes que a su vez coodicionan el 

funcionamiento de las instituciones gubemameatales aa lo relativo al 
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cumpUmieato de lo que es el fin primordial del Estado: la realización del bien 

comdn. 

De esta manera, si la vida política de un Estado, y la acción de los 

goberDan1el, en cuanto a la implementación del en~ económico-social 

adecuado para hacer efectivos los derecbos sociales, no concuerdan coa lo 

prescrito ea la Constitución, 6sta se puede considerar como iDeficaz y como una 

mera declaración lírica de principios. 46 

3.3 Regulación constltuciooal de los derechos sociales 

Los derechos sociales, que comprenden los derechos eccm6micos, sociales 

y culturales, estú reconocidos tanto por la ley intcmacional, como por la 

le¡islaci6n interna, que los incorpora a la vida jurídica estatal. 

La Constituci6D regula la protección jurídica de estos derechos, en forma 

mú o meaos amplia, de manera que formalmente gozan de garantía de 

protección que intentan darles vigencia. Estos dmdlos los contempla el 

Capítulo SegUDdo, relativo. a los •Derechos Sociales• aunque se pueden 

encontrar ouu disposiciones en otros únbitos de la CoDStitución, tales como los 

que se ~a al orden económico y a las faculUidea de loa 6rpaos del Estado . 

......... 
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Siguiendo la vocación humanista del pre4mbulo, el artículo primero de la 

Ley Fundamental sienta la base mosófica y jurídica sobre la que descansan los 

derechos sociales. En dicha norma coastitucicmal el Estado establece su 

fiuJidad primordial que es ~ logro de la justicia, la seguridad jurídica y el bie~ 

. cnmdn; por lo que en el mismo artículo el Estado se oblip a asegurar a los 

habitantes de la RepdbUca el goce de la hbertad, la salud, la cultura, el bienestar 

ecoacSmico y la justicia social. Para cumplir con dicho deber constitucioll81 y 

obteaer el bienestar comdn de los salvadorelos, el aparato estatal debe procurar 

la satisfacción de los derechos sociales de la población, pues no se concibe el 

goce de los derechos individuales sin la maliDci6n paralela, adD en grado 

mínimo, de los derechos sociales. 

Para ello, el Estado debe crear loa orpnismos y establecer los servicios 

apropiados que permitan a los miembros de la sociedad salvadoreia gozar de 

bueDa salud, de educacl6D, de la aHmeatación adecuada, de una vivienda que 

cuente con los servicios bú~cos. condiciones dignas de trabajo, etc., y cuyos 

titulares puedan exigir al ente político su cumplimiento y satisfacción. 
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1.1.3 FJ derecho al traJMüo. 

3.3.1.1. Concepto. 

El trabajo segdn Legaz y Lacambra •es una actividad de la persona, que 

encama un valor 6tico propio, incapaz de ser convertido ea mercancía y cotizado 

con arreglo a tu leyes económicas• 47 

Sepa Linares Quintana, el ~o es •un conjunto de principios o de 

normu que, IIW que la defensa unilateral de una de las partes en el contrato de 

trabajo, procura armonizar los intereses de los patronos y los trabajadores con 

los de todo el conjunto de la comunidacJ•48 

3.3.1.2. Antecedentes constitudooales. 

PJ derecho al trabajo ha sido reconocido en diferentes constituciones, 

entre eUas las de 1864, 1872, 1880, 1883, 188S y la de 1939, las cuales 

establcáan, en t6rmiDos gcaerales, que el derecho al trabajo y a la ocupación, 

eran oecesarios y, por consiguiente obligatorios; expresando, ademú que el 

delecbo al trabajo ¡ozaña de la protección de las leyes secundarias. 

Postrriormcate se dedar6 que el trabajo era un deber y un derecho, ambos de 

cadcter social, de manera que las CoostitucioDeS de 1950 y 1962 contemplaron 

•~cun,., ....... v.:= , -··· , ,, e a · -,..u....._~,., 
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el trabaJo y la seguridad social ea el R6gimen de los Detechos Social~, en sus 

artículos dcl182 all96 y de1181 al19S, respectivamente.49 

3.3.1.3. Ordeoamlento Jurídico 

El derecho al trabajo fue uno de los primeros derechos sociales 

recoaocidos por el ordenamiento constitucional. La Constitución de 1983 reza 

que •toda persona tiene derecho al traba¡o, y a ser protegido en su conservación 

y defensa•, ea el artículo 2 de dicho cuerpo legal. 

FJ trablüo ha sido declarado por la Ley Fundamental, en su artículo 37, 

como •aa funci6D social• que goza de la protección del Estado, enunciando, 

ademú, que 6ste no se considera artículo de comercio. Los tres aspectos 

selalados ea la disposición citada, indican la filoso& adoptada por la 

Constitución en cuanto al tratamiento de 6ste derecho, con el reconocimiento del 

mismo como uaa función de$inada no a la explotación de las grandes masas, 

sino que por el contrario, dirigida a que sus efectos sean de positivo beneficio 

para las dos partes de la relación labonl. 

Dentro de este contexto, el Estado, para prantizar la •función social• del 

trabajo, tieae dos obligaciones búicas; en primer lupr, debe dileiar y ejecutar 

polfticas en materia económica y social que tieadan a procurar el acceso a un 

•. ........, GMID). ....._ 1INNEI'I\ .._. .._ IQR DE ~ all ....... CREI..LNM. 11ft llenE ......, • Qnetp 

e ·r-e~-· ro", ................................. tWL ••. 
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empleo; y, en segundo lugar,.debe asegurar al trabajador y a su famllia, el goce 

de las CODdiciones económicas y sociales propias de una existencia digna. SO 

La Coostitución tambi6n establece que el trabajo no sed considerado 

como artfculo de comercio, puesto que la prestación del trab~o como un servicio 

penooal ao ea un objeto o cosa que se pague o compense, como un 

arrendamiento de la ener¡ía y capacidad del trabajador. Si bien es cierto que 

bay un paso o salario por el servicio prestado, los derechos y obligaciones 

geoerados de la relación no terminan simplemente con la prestación del servicio 

y el pago correspondiente, sino que, por el contrario, se extiende a una serie de 

derechos y deberes entre patronos y trabajadores, los cuales se encuentran 

re¡uladas en el Código de Trabajo, por medio del cual se garantizan los intereses 

del trabajador y se protege, en alguua medida, el bienestar de la familia, 

buscando armonizar las relaciones obrero-patronales. 

Se reconoce, la existencia formal de una serie de derechos y libertades de 

los trabajadores, sin cuya vigencia no podría ser pos1ole el ejercicio pleno del 

deteeho al trabajo. Ea este sentido, la ConstitucicSa reconoce, entre otros, el 

derecho a la hüertad de asociación, tanto de patronos como de trabajadores, 

{art.48); el derecho a un salario igual por i¡ual trabajo, en id6nticas 

cin:unstaDciu y en uoa misma empresa, es decir, el derecho a la no 

discrimiDación laboral, {art.38 numeral 1°); el establccimiento de un salario 

mínimo, el cual deberá fijarse peñodic:amente atendiendo a la naturaleza del 

traiNgo realindo, al costo de la vida, (art.38 oumeral 2°); se comprende d 

derecho al descanso y a vacaciones remUDel'ldas (art.38 numerales 7°, 8° y 9° 
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respectivamente); el derecho a un tratamiento especial a los menores y a lu 

mujeres trabajadoras (art.38 numeral 10° y art.42, en su orden); el derecho a 

indemDizaci6a por despido (art.38 numeral 11 °); 6tc. 

Por otro Jado, se regula la seguridad social como un •servicio ¡ntbJico• de 

cadctcr obligatorio (art.SO), se establece el sistema de formación profesional y 

la regulación del aprendizaje (art.40 numerales 1° y 30), el trabajo agrícola y 

dom6stico (art.4S), el paao una prima o aguinaldo por cada año de trabajo 

(art.38 numeral 60), la replación del derecho colectivo de trabajo (art.39), y 

otros. 

Ea materia de prccedhrdentos labonles, la Constitución dispone que &tos 

debedn ser regulados por la ley, de tal forma que garanticen la solución de los 

conflictos de UDa ID8Ilel1l ñpida y' por lo tanto, le impone al Estado la 

oblipci6D de promover la conciliación y el arbitraje tratdDdose de conflictos 0-(art.49). 

Finalmente se seiala que los derechos de los trabaJadores teCOnocidos y 

protegidos por la Constitución son •irrenunciables•; con lo que se asegura la 

proteccl6a de loa derechos de los trabajadores en su relación ollrer<>-patroDal e 

incluso eo sus relaciones oonlos demú organos del Estado. S 1 

De la Constitución se colige que el derecho al trabajo sujeta su 

satisfacci6n efectiva a las polfticas de empleo y normas laborales que se dicten 

por parte del Estado y del desarrollo socio-económico del país. El 
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reconocimiento constitucional convierte a este derecho en un derecho de 

aplicaci6D progresiva, cuya . exipüilidad, por lo tanto, no es Di puede ser 

inmediata, dado que el cumplimiento de la norma por el Estado se condiciooa a 

la dispomDilidad de los n:cursos apropiados y a las cimmstaDicas geuerales de la 

sociedact. El pleno empleo es UD ideal no alcanzado en su totalidad Di en los 

países mú avaazac~os.S2 

3.3.1.4. SituadcSn adual. 

La Constitución ha regulado el derecho al trabajo, reconoci6ndolo como 

UD derecho fundamental de .la persona humana, sentaDdo así las bases para 

buscar su vigencia en el país. 

No obstante estar r=onocido y regulado, la oferta de trabajo en El 

Salvador ca insuficiente frente a la demanda de la población. Los mínimos 

salariales resultan escasos, ya que los salarios devengados por la mayoría de los 

trab~adores no alcanzan a cubrir necesidades vitales, como, por ejemplo, la 

posibilidad de adquirir uu vivienda, una atimentac6n adecuada, gozar de salud y 

recibir una educación mínima. 

Loa niveles de desempleo y ocupación de la población económicamente 

activa aegdn datos oficiales son: población desocupada del 32. 97 t., población 

subocupada del56.33~. y población plenamcnte ocupada ell0.691.. En el área 
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urbana, el SO~ de la población está subocupada y el3SS desocupada, siendo la 

tasa combinada del 8S ~. Ea el úea mral, la tasa de subocupaclón es del 62 S y 

la de desocupaci6a del 31 S, con una tasa combinada del 93 • .S3 

Las cifru de desocupación son alarmantes, ya que la subsecuente falta de 

ingresos contribuye a la generalización de la pobreza y, por consiguiente, a la 

iosatisfacci6a de los elementos necesarios que permitan uaa vida digoa. 

Concluímos que el Estado tiene la obliiaclón de emplear los recursos a su 

alcance para proporcionar ocupación al trabajador, tal como lo prescn1len las 

normas CODStitucionales, mediante las políticas adecuadas ea los dmbitos social­

económico y administrativo, principalmente. 

3.3.2. El derecho a la 'rinenda. 

3.3.2.1. Concepto. 

La vivienda es el lugar ea el cual habitan, crecen y se desarrollan lu 

personas, coDformando así las estancias del nuclco familiar, que es la base de la 

sociedad. Surge como una necesidad instintiva del hombre de reaguardane de la 

intemperie y del medio ambiente que lo rodea. El hombre dispuesto a formar 

.......................... _..... .... c..... ,, , ........ '~ ~,.._., .. t -.&.oW~~~-.-I:Aolill-----~ 
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obtenerla. Resulta necesario la facilitación de medios por parte del Estado para 

que sus babitautes puedan tener acceso a una vivienda adeaJadaS4. 

3.3.2.2. ADtecedeates CODStitudooales. 

A pesar que en las CODStituciones anteriores a la vigente no se estipuló 

expresamente el derecho a la vivieoda, eso no impidió que el. Estado mismo 

considerase, como una de sus finalidades primordiales, procurar que la 

población salvadoreia, especialmente la de escasos recursos económicos, 

tuviera ~ a una vivienda mínima, lo cual, si se reguló explícitamente en el 

leyes secuadariu. 

Coa la ConstitucicSo de 1950 se crearon lu iDStitucioncs encarpdas de 

velar por el problema de ·la falta de vivieDda, como son, principalmeute, el 

Instituto de Mejoramiento Social, que luego se trasformo en el Instituto de 

Vivienda Urbana (IVU), y el actual Foodo Nacioaal de la Vivienda Popular 

(FONA VIPO). La Constitución de 1983, reconoció expresamente el derecho a 

la vivienda como un derecho social, aunque se plasma formalmente en el Título 

realtivo al Orden Económico y no al de los Dereschos Sociales. 

M. PAZ LMit. ....._l11...., •. •M*ILIMa.-' •" .,_.•,••a••..,.-=-· • ~ ...... u. c.. • ...._ • • u ,, = ,, r 
~---
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3.3.2.3. OrdeDamiento jurídico. 

El ¡obierao esd CODStitucioDalmente obligado a conc:eder 1IDa especial 

protecci6o a la familia (art. 32 Co.). La re¡ulaci6D de este derecho se vuelve 

búica en relacic1a a loe dcmú derechos que coa a se vinculan, como los 

servicios ildispeuables pra cubrir las necesidades cotidianas del~er humano. 

En la Constitución, el 

construcci6D de viviendas en el país. Determina que el Estado procurad porque 

el mayor ndmero de familias salvadoreñas puedan Depr a ser propietarias de sus 

vivieodas. 

No obstante, aun con la reducida re¡ulaci6n del ordellamiento 

constituciODil, ae puede interpretar que el legislador fijó el compromiso del 

Estado en el area de vivienda famDiar. Establece en el art.lOl que el orden 

económico del púa debe responder a principios de justicia social, que tiendan a 

asegurar a todos los habitantes de la Repdblica una existencia dipa del ser 

humano, SS lo cual implica toda una serie de servicios y espacios que el 

desarrollo moderno poSibilita, aun en forma mínima. 

&•P"R ....... ,....._.._.....,., , ,, ,....,.a,...,--. .. o.-e..--•11 
......... e : ........... ~.~ .. .....,,_..._. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



76 

3.3.2.4. Situadóo &tual. 

FJ derecho a la vivienda no se incorpora en el !6gimea de 101 derechos 

sociales, por lo que m recoaocimiento DO es pleao en el ordellamiento 

coastitucioDal. No solamente es iDdispeDSable la coastraccicSD de la vivienda, 

sino que requiere, como coosccueDCia de su cadcter integral, uaa serie de 

servicios necesarios para su buen funcionamiento, tales como eoer¡!a el6ctrica, 

agua potable, alcaatariUados y servicios sanitarios. 

En la realidad del país~ la vivienda ao llega a cubrir, por lo general, las 

DeCeSidades búicas o los requerimientos especiales y materiales de su 

CODStrucci6n. Gran parte de la poblacicSn habita en zonas marginales, en donde 

ao cuentan con servicios adecuados que bagan posible la vida en condiciones 

bumanu. 

El d6ficit babitaciooal es alannente (mú de 700,000 viviendas) debido al 

elevado costo de constmccióo y adquisición, haciendo muy difícD el acceso a 

una vivienda adecuada, dotada de lo iDdispeosable. Esta situaci6o se ve agravada 

por los bajos niveles de los salarios, que no son suficientes para adquirir la 

vivienda. El problema se presenta altn más en las zonas rurales, en las que no se 

cuenta con los servicios necesarios, pues por lo general no hay luz el6ctrica, 

agua potable, servicios unitarios, etc. Los materiales coa los que está 

construidas son de cart6D, babarequc, lamina y adobe, entre otros. La vivienda 

iDfrahumana es generalizada en la gran mayoría de la población salvadoreila que 

vive en extrema pobreza. 
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DcriYido de este problema y vinculado con el alto úldice de crecimiento 

de la poblaci6D, se ba producido una notable expaosi6n de las zoau marginales 

urbanas y rurales. Ademú de ello. existen •ciudades lineales•. que son aquellas 

filu de casas que ae hm construido a lo largo de las zonas de la protección 

paralelas a 1ls líDeas fmeas. 

Existen diversas üutituciones oficiales para dar atención a este problema 

de la falta de vivienda, lo que hace presumir que los gobiemos han tratado de 

paliar la sibJaci6D de la Yiviellda, catre las recientes se pueden mcnciouar: el 

Viceminis1erio de Vivienda, el Foodo NacioD81 de Vivienda Popular 

(FONA VIPO), el Fondo Social para la Vivienda (ISV) y el Programa Nacional 

de VivieDda (PRONA VIPO), cuyo objetivo iDmediato es buscar solucioaes 

babitaciooales, para que las familias de bajos ingresos obtengan una vivienda 

mínima. 

Por otra parte, el Programa Económico y Social del¡obierno, en relación 

al sector vivienda, enfoca dos problemas fundamentales: a) la falta de acceso a 

la tierra para la construcci6a de viviendas; y b) la dificD obtención del 

fi.oanclamieoto para la adquisición de vivienda. Estos problemas se deben al 

crecimiento desproporcionado de la población en relación a la exteDSi6n 

territorial. La vivienda de la población que se encuentra en extrema pobreza 

carece de mú de un SO% de los servicios básicos, situación que, se agrava en el 

úca rural.S6 
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El¡obiemo de la Repibtica debe crear un sistema iDstitucional amplio en 

el únbito económico y social, a corto plazo, y dictar DOI'IIUIS pertioentes para 

impulsar la construcci6n de viviendas y para que las condiciones bahitaciouales 

se mejora y, de esta maaera, se proporcione a los habitantes, acceso a viviendas 

adecuadas para mejorar su Divel de vida. 

3.3.3. El derecho a la aUmentad6n. 

3.3.3.1 Concepto. 

La alimentación es uno de los dendlos fundamentales consagrados en la 

Declaración Univcnal de los Derechos Humanos, en loa pactos sobre la materia 

concertados en las Naciones· Unidu y en otros instrumentos intemaclooales. 

Generalmente. ha sido definida como el suministro de lo necesario para la 

manutención y subsistencia del individuo. 51 

3.3.3.2 Antecedentes constitucionales 

El derecho a la alimentación est4 reconocido en la legislación 

internacional, incluído dentro de un dendlo mú amplio, el referido a propiciar 
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UD nivel de vida adecuado que asegure a la penoua y a su familia, eatre otros, la 

protección especial a la alimentaclóa. En las CODStitucloaes de El Salvador DO se 

ba regulado expresamente en forma separada. 

3.3.3.3 Ordenamiento Jurídico 

La Constitución salvadoreila, a diferencia de otru constituciones 

extranjeras, no reconoce explícitamente el derecho de las penonas a estar 

protegidas contra el hambre. Este derecho fundamental está implícito en las 

disposiciooes constitucioaales de nuestro país, 58 dado que no podría entenderse 

el aseguramiento de la protección de la vida sin que necesariamente se garantice 

de manera sisteiÚiica el derecho a la alimentación. 

Lo anterior implica que el Estado debe asegurar lo indispensable para el 

bienestar de la penooa bumau• y de la famUia, ya que de lo contrario estaría 

faltando a lu obligaciones búicas que le impone la Constitución y no estaría 

cumpliendo sus fines primordiales al tenor del utículo primero de la 

Constitución • 

... pg:z ....... ,._,., , 1 1 ,..,_. 6 , .... ...,..~...._ ...... ...,. 
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3.3.3.4 Situad6o actual 

Es respcmsabilidad del Estado. por maudato constitucional, la creaci6a del 

clima social adecuado para ue¡urar al iDdividuo la satisfacción de sus 

necesidades búicas y propeoder a un desarrollo equilibrado de la persona. 

Por lo anterior, la iCCi6n del Gobierno, ellJDII'Cido dentro de los 

lineamientos constitucionales, debe tratar de superar los problemas de pobreza, 

buscando la manera de proporciouar a la población los elementos esenciales de 

una vida decorosa, entre los que se encuentran las condiciones adecuadas de 

nutrición. 

La demanda interna de alimeDtos para consumo humano depende del 

volumen de la población y del poder adquisitivo de 6sta. Sin embargo, desde el 

punto de vista nutricional, la aecesidad alimenticia tambi6n depende de los 

requerimientos diet6ticos de la población. Para determinar las necesidades 

alimentarias de los habitantes de una sociedad se toma como referencia una dieta 

búica que cubn los requerimientos mínimos aceptables de alimentos diarios,S9 

en la 11am•da •canasta básica•. En este sentido, la cantidad de alimentos que 

una persona necesita pan obtener la energía necesaria para su desarrollo, se 

debe estimar en relación a lu calorías que los alimentos proporcionaD. La 

ración diaria de un hombre bien alimtado, en nuestra sociedad, se mide en al 

rededor de 2SOO a 3000 calorías. 

a W...GIMIII ,~,...._ llillr ~ ....._.... 11111111 ,..._ r Mlllilllall.._.. • ....._di Nulllll6ft di c.-=u•• ,,_.. 
.......,.._,, e ._.p a •ene'' 
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A raíz de la pobre2a y de la extrema pobreza que imperan, existe un 

porcentaje de alrededor de un 87~ de persooas que consumen menos 

alimentación energética de lo que necesitan para Devar uua vida activa y 

saludable y, mú grave a4D, persiste ea la actnalidwf un alto p01centaje de 

salvadordos que no dispoac Di siquiera de lo mínimo indispensable para su 

subsisteocia. 

Ea principio, una ~ no puede trabajar con el rendimiento esperado 

si su r6¡imen diet6tico le aporta menos de 2000 calorías al día y cuantas menos 

calorías C01lS1UD8, tanto m4s pasivo y d6bD habr4 de ser. 

El Estado, tiente a los problemu nutricioaales y alimentarios que está 

estrechamente ligados al Divel de ingresos de la población, a pautas culturales y 

educativa, y al sistema interno de producción, distnouci6n y comerc.ialiuci6n 

de alimentos búicos, debe cucaminar sus acciones al fomento de la producción 

de alimentos y a la accesibilidad a la canuta búica por parte del pueblo 

salvadoreilo. Debe, ademú, dar prioridad al tratamiento de la desnutrición 

materno-iDfantil y a la lactancia materua. y al fortalecimiento de los programas 

de ncicSn alimenticia en 1u escuelas del sistema educativo formal y en las 

instituciones de atención a la Diñez. 

El Estado, debe dar prioridad a la atención de los grupos vulnerables de la 

poblaci6a que tienen una dieta iDsuficiente, a traWI de mecanismos que tieDdaD 

a suplir esas carencia. Por lo seftalado, es preciso que la normatividad 

constitucional regule eficazmente este derecho búico, no sólo para la vida y la 

existencia digna de la persona y su subsistencia, sino para su desarrollo integral 

en la sociedad a la que pertenece. Este derecho, no obstante est4 regulado en 
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otras constituciones y en el Derecho IntemacloDal, en nuestro ordeiUUIIiento 

coostitucioaal solamente se encuentra implícito. 

Para que el Estado cumpla con sus obHgacioues CODStitucioaales debe 

procu1'U' la seguridad alimenticia y proveer los medios necesarios y proporcionar 

los incentivos para ·Ja producción interna de la canasta básica, para que la 

población tenga acceso a la misma y, de esta forma, reducir el índice de 

desnutrición de la población salvadoreña, que vive en un estado paupérrimo. 

La seguridad alimentaria, tiene tres propósitos específicos: asegurar la 

producción alimentaria adecuada; conseguir la ms1xjma estabilidad en el flujo de 

los alimentos y garantizar el acceso a los alimentos dispomoles por parte de 

quienes los nec:esitan60.. Para cumplir estos propósitos, las políticas 

gubernamentales deben contemplarlos en~ sus objetivos primordiales, ya que 

por medio de su protección, toda persona que tenga acceso a la cauasta búica 

mínima, podrá satisfacer sus derechos y podrá, con seguridad, tener una vida 

positiva en la sociedad. La seguridad alimen~ es definida como la capacidad 

de los países para garantizar a la población un abastecimiento suficiente de 

alimentos para su consumo, ya sea que estos alimentos se produzcan dentro del 

país o tengan que im~, lo cual debe enmarcarse en una estrategia que 

busque resolver primordialmente los problemas del hambre. 

ea. ARIAS PIAA11. .....,_, ...... C. 111 :'' 1 O.. 'ft+wm • t dH ...... • ...... ....-:r &:A ..... C. t • w•­
..... 1 .. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



13 

3.3.4. El derecho a la Salud. 

3.3.4.1. Concepto. 

La definición mú aceptada de la acepción •satoo• es la que menciona el 

preámbulo de la Constitución de la Organinción Mundial de la Salud, la cual 

reza así: •ta salud es un estado de completo bienestar flsico, mental y social, y 

no solamente la ausencia de. afecciones y enfermedades•. El artículo 43 del 

Código de Salud comparte esa concepción, pues manifiesta que •serán acciones 

de promoción de la salud, todu las que tiendan a fomentar el normal desarrollo 

físico, social y mental de las personas •. Es de inter6s subrayar, que la salud ya 

no es considerada como la ausencia de enfermedad, sino como un estado de 

bienestar mú amplio. 61 

En este sentido, algunos autores prefieren hablar del •derecho a la 

atención a la satud•, fijUldo mú la atención en el aspecto de garantizar a las 

personas los diferentes servicios para la salvaguarda de este derecho 

fundamental. 62 

El jurista argentino Germán José Bidart Campos se refirió a este derecho 

manifestando: •mi derecho a la salud no consiste en un derecho a no 

enfermarme, pero talvez sí puede consistir en que algui~n baga algo, d~ algo u 

ez. RDBER. "* "& ............ ...,. .... 
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omita algo, en favor de mi salud, campo en el que es prácticamente posible 

recibir ayudas preventiva, curativas, rehabili~ promotoru y de muy 

variada fudole•. 63 

3.3.4.2. Antecedentes comtituclonales. 

En lo que a salud se refiere, la Constitución de 1841 establecía en su 

artículado, como un objetivo,· la conservación de la salubridad; por otto lado, la 

Constituci6D de 1939, con sus reformas de 1944, dispoDia que ae debía ~gar 

ea el presupuesto de entradas y &astos de la admiDistracicSn ptblica, un 

porcentaje destiDado a cubrir las necesidades de salubridad, entre otros se 

establecía el mantenimiento de la misma como un deber del Poder Ejecutivo. 

La Constitución de 1945 modificó la de 1886 que había sido restablecida 

en 1944. Ea estas Constituciones se introdujo la protección de la salud 

aparejado con otros derechos, como el deRCho a la vivienda en condiciones 

bigi6nicas y a la propiedad. 

En la Constitución de 19SO y 1962 se incrementó notablemente el papel 

del Estado en la vida económica y social, se establecieron obligaciones 

primordiales del Estado en su protección, conservación y reestableclmiento. 64 

a. .aMTCMFO&.._..L: 'Bpee¡+aQ S dn'""F 2 : Mlr.-MII. _,. 

.... IEinJWI) CIIIUIX). ,...... 1NET1\ ..... Millar; ... lE IIIBCICIZA, .... ~ ~ ....... ....., • On* 
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3.3.4.3. Ordenamiento jurídico. 

Esta oblipci6a se afirma en el artículo 65 de la Constitución, el cual 

establece: -La salud de los habitantes de la Repdblica coastituye un bien pdblico .. 

El Estado y las persoD8S están obligados a velar por su conservación y 

restablecimiento.. El Estado detei'IDinad la política aacional de salud y 

controlad y supervisad su aplicación.• la frase •bien pdbJico• es sinónimo de 

bien comdn. Este vocablo significa el •conjunto de coadicioues sociales que 

hacen postble y favorecen en los seres humanos el desarrollo integral de la 

persoD8 • • 6S 

La Constitución salvadoreia, afirma la obligación de asegurar a los 

habitantes el goce de una serie de derechos, entre ellos la salud, y establece que 

el Estado y en geacral todas las persona están obligadas a velar por su 

couervación y restabl~miento. El Estado debe prantizar a la persona una 

vida decorosa para su desenvolvimiento en la soci~ lo cual se logra cuando 

la persoD8 goza de una bueu salud. En relación al derecho-deber en materia de 

salud, que la Constitución impone a las personas, se ctispoDe que toda persona es 

titular del derecho a la salud frente al Estado, pero, al mismo tiempo, tiene la 

obligación de velar por ella .. 

El deber de conservación de la salud implica medidas de protección 

ambiental, promoción y prevención; y la responsabilidad del restablecimiento se 

refiere a los servicios de tratamiento y rehabilitación. El cometido del Estado 

a FERiwmEZYAD&. 
7 ••QereeM me ·&aAL 
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para que todas las personas disfruten de salud es realizable a tra~s de su acción 

política, por eDo el •Estado determinanlla polítiéa Dacioual de salud• (artículo 

65 de la Coastituci6D). 66 

El Estado, al planificar su política de salud debe. a la vez, controlar y 

supervisar su aplicación. En este sentido, la política nacional del Estado debe 

cubrir tambi6n la prestación de los servicios de salud de las entidades privadas, 

igualmente que su control y vigilancia. 

3.3.4.4. Situadón actual. 

Es importante advertir que en los artículos relativos a este derecho se 

determina la gratuidad en la prestación del servicio a la salud. El Estado asume 

la asistencia gratuita en dos casos: a) cuando los enfermos carezcan de recursos; 

y b) en el caso de la diseminación de una enfermedad transmisible (epidemias), 

tratamiento que se vuelve obligatorio, (Art. 66). Las constituciones modernas 

estatuyen la gratuidad en la atención básica. Dicha regulación es indispensable 

en la realidad salvadoreña por el alto índice de pobreza generalizada. 

La falta de recursos para satisfacer las exigencias imperantes, impide que 

el Estado solucione el problema de la insalubridad. Esta situación no es 

exclusiva de El Salvador, sino que se muestra con cifras alarmantes en toda 

América Latina. En el diseño y puesta en marcha del Plan de Desarrollo 

-.c..-dt ........ ll ........ dttc.-IID~AD)en .. s.w.toT ... ND.I.._......,-__ _.,._..-~......,.---
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Económico y Social 1989-1994, cuyos objetivos primordiales son n:ducir 

significativamente la pobreza extrema y satisfacer las oecesicfades búicas de la 

población, se indica la peocupación del gobierno de poner en marcha planes 

sectoriales para resolver el problema de la salud. 

El Gobierno ba pretendido incrementar en UD SQ~ la cobertura de 

salubridad materno infalltn; lograr un 80t; del margen de vacunación; reducir la 

mortalidad infantil de S6 a 42 mil nülos menores de un ailo nacidos vivos; 

proporcionar acceso a servicios de agua a SOO comunidades rurales y 200 

comunidades urbana, etc. 67 

Lo anterior implica un compromiso del gobierno por verificar con el 

precepto CODStituciooal que garantice a los habitantes este derecho. 

Pata el cumplimiento de estas políticas existen instituciones 

especializadu, como el Ministerio de Salud y el Consejo Superior de Salud 

Pdblica, el cual es un eate delegado del Estado responsable de velar por la salud 

del pueblo y de vigilar el funcionamiento de todos los organismos, instituciones 

y dependencias que se relacionan con la salud, como son la Dirección General de 

Salud, Departamentos materno-iDfantiles, los Departamento de Salud 

Comunitaria y el Departamento de Epidemiología. En cuanto a la normatividad 

secundaria que desarroUa estos principios fundamentales se encuentta el Código 

de Salud que determina la organización y atribuciones institucionales • 

.,.CIIIIa ........... llc , ............. ..._.... ...... ..._...._ .. ..._ ............. .,.--.., ............ .......,. 

....... ~17..,.,.,. c::&m~:»m~11DDO&EMYc::EIR'FICA8(CBIJEC). 
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3.3.5. FJ derecho a la educad6n. 

3.3.5.1. Concepto 

El derecho a la educación es un derecho social que se coofigura como la 

posibilidad, cp: el Estado reconoce a todos los iDdividuos para que estos puedan 

desarrollar sus capacidades frsicas e intelectuales~ Es el derecho del acceso al 

saber, a la iDstruccióu, a la información aecesaria y a la preparación 

indispensable que se requiere en las distintas etapas de la vida para que la 

penona pueda desenvolverse satisfactoriamente en la sociedad. 68 

la justificación ele este derecho es obvia; por medio de la educación el 

individuo logra uua mayor capacitación en el plano social y cultural, para su 

propia superación y aprendizaje en el ámbito del quehacer humano. El hombre 

necesita aprovechar las experiencias, los descubrimientos, los inventos y las 

enseñanm de los demú seres humanos, no sólo de sus contemporáeos, sino 

tambi6n de las ¡eaeraciooes pasadas, cuyo legado cultural ha sido trasmitido por 

conducto de las generacioneS presentes. El individuo uimila y aprovecha las 

experiencias y acontecimientos que se dan en su contorno social, pero no buta 

esa asimilación espontáoea, sino que es indispensable, educar, instruir y enseñar 

a los seres hUIDIDOS, para ponerlos en condiciones de obtener el mejor provecho 

del patrimonio cultural acumulado en la sociedad. 69 

aiiER1IWC) OUfXl, ~ 1NE1"'\ .1116 _._ MlR DE IIENDCZA, ... U.. OREU..IMA. ...._ ._ ......, • llncM 
M.,, ............................................ . 
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3.3.5.2. Antecedentes constitucionales. 

En el únbito educacioDal ~ reguló, en un primer momento. en diferentes 

Constituciones, la Damada •ubertad de enseñanza, la cual, como derecho, es el 

que tiene cualquier individuo, or¡aniución o comnnidad para impartir 

conocimientos. Este dcrec~f? fue conte~lado en la Constitució~ Nacioaal de 

1871. Continuaron las sucesivas constituciones estableciendo la h"bcrtad de 

enseñanza con alJUD8S variantes. Así, para el caso, la Constitución de 1872 

reguló este derecho ganntiu~o su goce a todos los habitantes de la Repdblica; 

en la de 1880 se adicionó que correspondía al Poder Ejecutivo la dirección de la 
,. - ·-

enseñanza costeada por la Nación; y posteriormente se determinó en las 
-···------

Constituciones de 1883 y 1939. 

¡:ue hasta la Coostitución de 1950 donde se incorporeS, en forma 

precisa por primera vez, dentro del R6gimen de los Derechos Sociales, el 

derecho a la educación, estatuyendo en el art. 199 que todos los habitantes de la 

Repdblica teDÍall, ademú, como derecho y corno deber, el recibir la educación 

básica. Se aiadi6 que la alfabetización era de inter6s socia1.70 

lQ. .-mwl) CIM.II)O. ~1NE1'11, ..... MIIID; ICLRI DE IIENDQZA, a. I..IMII; OREU.ANA, ..... 111M: ., • Qerw;tao 
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3.3.5.3. Ordenamiento jurídico. 

La Constitución determina en su artículo 53 que •El derecho a la 

educación y la cultura es inherente a la persona humana; en consecuencia, es 

obligación y finalidad primordial del Estado su conservación, fomento y 

difusión. El Estado propiciará la investigación y el quehacer científico. • Con 

esta afirmación se determinan las bases jurídicas del derecho a la educación, 

como un derecho fundamental de los salvadoreños. 

La Constitución regula una serie de principios para la satisfacción de este 

derecho, a saber: la conservación, fomento y difusión de la enseñanza, propiciar 

la investigación y el quehacer científico; la organización del sistema educativo; 

la libertad de establecer centros privados de enseñanza; la obligatoriedad de la 

educación; la alfabetización como de interés social, etc. 

Este derecho se configura como un deber constitucional de los 

salvadoreños, lo que implica una responsabilidad del Estado en la dotación de los 

recursos materiales y humanos indispensables para su satisfacción efectiva. 71 

Los fines de la educación en El Salvador, de acuerdo al art.55, son los 

siguientes: lograr el desarrollo integral de la personalidad en su dimensión 

espiritual, moral y social; contribuir a la construcción de una sociedad 

democrática, más prospera, justa y humana; inculcar el respeto a los derechos 

humanos y la observancia de los correspondientes deberes; combatir todo 

71. MELENlEZ, Flcnnlln Y MONTES, Segundo: "tQQ llpc¡lg IIXIÁ"i?» errirt!r• Y ........ ......_, ele o..c:t.. HlniMaa de la~ 

C.lticw••icMa '.IoM Simeón c.tt."IHJCA Sen s.t.r.dor, 1•. p6g. 32. 
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espíritu de intolerancia y de odio; conocer la realidad nacional e identificarse con 

los valores de la nacionalidad salvadoreña y propiciar la unidad del pueblo 

salvadoreño. 

La Constitución estipula una serie de normas tendentes a proteger 

este derecho, entre ellas se pueden mencionar: el derecho a recibir educación 

parvularia y búica (art. 56); la regulación en materia de educación especial (art. 

56 inc. 2o.), la enseñanza en centros oficiales (art. 57 inc.lo.), la creación de 

centros privados sujetos a la reglamentación del Estado (art. 57 inc.2o), la 

alfabetización como de interés social (art. 59), la reglamentación de los 

principios del ejercicio de la docencia (art. 60), la educación superior regida por 

una ley especial (art. 61 ), c!tc. 

La Constitución dispone que el Estado deberá consignar anualmente en el 

presupuesto nacional las partidas destinadas al sostenimiento de las univenidades 

estatales, e incluso las que sean necesarias para asegurar y acrecentar su 

patrimonio (art. 61 inc. 2o). 

Se regulan aspectos del derecho a la cultura, en los artículos 62 y 63, en 

los que el Estado se impone la salvaguarda de la riqueza artística, histórica y 

arqueológica del país, la conservación y enseñanza del castellano y la 

preservación de las lenguas autóctonas. 
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3.3.5.4. Situación actual. 

Como se ha señalado, la pobreza es una situación social que se ha 
' 

mantenido m4s o menos permanente en el país, referida a la insatisfacción de 

necesidades que en una sociedad se consideran básicas o mínimas para el 

desarrollo humano. Desde esta perspectiva, la familia se ha visto en la 

necesidad de dedicar su fuerza de trabajo a la realización de diversas actividades 

que generen ingresos para su subsistencia; lo cual ha propiciado la deserción de 

personas en edad escolar de los divenos centros educativos. A lo anterior se 

suma el bajo porcentaje asignado por el presupuesto de la Nación en las 111timas 

d6cadas, para atender el problema de la educación. 

Sin embargo, se ban puesto en mU'Cba algunas políticas destinadas a 

contrarrestar el elevado índice de analfabetismo, entre los que se encuentran, el 
~. 1 

programa EDUCO y SABE , cuyos objetivos son, .ampliar la ~~~ del 

programa educativo en los niveles de parvularia y básica, con los que se 

pretende atender alrededor de mil secciones de educación en las distintas 

instituciones de enseñanza; y, de esta manera~' reducir el índice de analfabetismo, 

que es de 67 ~, según el llltimo censo de población, el que, de acuerdo a datos 

del Programa Económico y Social publicado por el Ministerio de Planificación y 

Coordinación del Desarrollo Económico y Social, a penas, se ha reducido en un 

0.9~ del año 1988 a 1992 en el úea urbana y en en la población rural es de un 

34.1 %. 72. En este sentido,. cabe señalar que la asignación presupuestaria en 
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materia de educacióD ba sido muy reducido, por lo que las políticas 

gubernamentales no son desarrolladas ampliamente por falta de recursos, 

desprotegiendo a así el sector educativo. 
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CAPITULO CUARTO: 

La visi611 hunumistll de Segundo Montes. 

4.1. Segundo Montes: hombre, sacerdote y legado. 

Segundo Montes, acucioso investigador e insigne maestro, conocía la 

realidad salvadoreña y la exponía magistralmente en las aulas. Su talento y 

facilidad de expresión lo convirtieron en un apóstol de la palabra y predicador de 

la verdad. 

Resulta dífícil comprender cómo, en un país carente de intelectuales y 

humanistas, de la talla de Segundo Montes, se sacrificó la vida, a un hombre tan 

prominente, tal vez por estar comprometido ideológicamente con la causa de los 

pobres. 

Segundo Montes quien dedicó gran parte de su vida al problema social del 

. país buscándole soluciones cientificas a través de estudios socioeconomicos, fue 

asesinado durante el conflicto armado producto de la crisis salvadoreña, que se 

tratará de exponer desde una perspectiva histórica, para tratar de entender los 

móviles de su muerte. 

El Salvador ha sido y es un país dependiente, cuya economía ha estado 

supeditada a la de los países desarrollados; por tal mótivo, su actividad 

económica, política, social y cultural se ha visto sometida a la voluntad de otros 
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países. Ha estado gobernado por dictaduras personales (1932-1944) y dictaduras 

militares institucionaHudas (1948-1979), con estructuras injustas, pasando por el 

autoritarismo de derecha (1972-1979), y sucesivos golpes de Estado, hasta 

culminar con el movimiento iosurreccional del 15 de octubre de 1979.73 

Fue entonces cuando un grupo de militares progresistas derrocó al 

gobierno del General Carlos Humberto Romero, con lo cual, si bien, se puso fin 

a un experimento de más de treinta años de control militar institucionalizado, se 

sumergió al país en una nueva crisis política, social y económica. 74 que provocó 

el surgimiento de una guerra civil que persistió durante doce años. 

El golpe del 15 de octubre lo organizó el movimiento de la juventud 

militar, que emitió sendas proclamas ese mismo día. Propusieron el fin de la 

violencia .Y la corrupción; la disolución de la Organinción Democrática 

Nacionalista (ORDEN), institución de derecha, de corte miltar, que funcionaba 

para detectar. movimientos •subversivos• y eliminar los desplazamientos de la 

izquierda, la que específicamente operaba en el campo; el establecimiento de 

garantías de los derechos humanos; la creación de un clima adecuado para las 

elecciones, y la organiVJción de partidos de todas las tendencias ideológicas. 

Proyectaron una distribución equitativa de los recursos nacionales, por 

medio de la reforma agraria y de la reforma del sector financiero. Finalmente la 

Proclama prometía implementar una política exterior más positiva. Estos 

propósitos provocaron una reacción negativa de los sectores económicos más 

73. BALOYRA. Endque: 'R$*Mgrm .....,. UrMISidlld C."w¡alcw• •.~oet Slinl6n c.r." UCA. UCAIEDR'ORES, S. s.Mdor, 1884, .._ 15-

17. 

7.C.op.cl. .-.n 
Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



poderosos del país y, a la vei, una oposición violenta de los grupos extremistas 

de izquierda. 

La instauración de sucesivas juntas de gobierno, que redujeron espacios 

políticos a la oposición; las disputas ideológicas políticas y otros factores sociales 

y económicos, incitaron el levantamiento de organizaciones populares que habían 

permanecido a la expectativa de los cambios, y buscaron una solución armada al 

conflicto, atacando diversas guarniciones militares, el 10 de enero de 1981, 

generando así una ofensiva que persistió durante los doce años de virtual guerra 

.vil C1 • 

Durante esta crisis la Compañía de Jesús estuvo presente. Su lucha contra 

la injusticia social y por los derechos humanos fue constante y les granjeó el odio 

de las clases dominantes. Los padres jesuitas se han caracterizado por ser 

forjadores de juventudes, a través de sus diferentes cátedras en la UCA, 

transmitiendo sus conocimientos a la población estudiantil, preparándolos para su 

adecuada contribución al desarrollo del país. 

A lo largo de este período, los jesuitas se preocuparon por humanizar la 

guerra, y realizaron una serie de actividades para alcanzar dicho propósito. Por 

medio de la UCA trataroD de sembrar en las mentes de los salvadoreños una 

conciencia social, pero haciendo un llamado constante a la paz y criticando en. 

todo momento a las fuerz.as dominantes del país en sus errores. 

Centrando su confianza en el pueblo salvadoreño buscaron soluciones para 

resolver el problema del país, destacando la necesidad de que el gobierno y la 

fuerza armada corrigieran sus políticas, y señalando además la influencia 
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negativa del intervencionismo de los Estados Unidos de América, referente a la 

ayuda y el sostenimiento de la guerra; y por el otro lado determinando que el 

FMLN debía replantear s\IS posiciones para buscar una salida pacífica al 

conflicto, que tantas vidas había. cobrado, invitando a ambas partes para terminar 

con la violencia.75 

En 1986 la Revista Estudios Centroamericanos (ECA), lanzó un artículo 

escrito por el padre Ignacio Ellacuría, titulado: •Replanteamiento de soluciones 

en El Salvador•, en el qu.e se bacía la incitación a un reconocimiento de la 

Tercera Fuerza. En la btlsqueda de la consecución de una solución viable para 

resolver el conflicto del país, formuló esa convocatoria, en 1988; movilizando 

sus esfuerzos para la realización del "Debate Nacional por la paz•, en el que 

reunió a más de cincuenta organizaciones, lo cual fue un comienzo en el largo 

camino hacia la paz. 76 

"Los jesuitas tradujeron su imaginación y carisma en un lenguaje 

universitario: •ta UCA debería ser considerada conciencia crítica de la realidad 

de El Salvador•. El objetivo primordial de la UCA era, estudiar 

universitariamente, como materia principal, la realidad histórica de El Salvador. 

Por ello los padres jesuitas crearon la Cátedra universitaria de la Realidad 

Nacional•. 77 

n. lbldern. ,... •n. 
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La Compañía de Jesús intentó, por medio de la verdad, poner luz en 

medio de la mentira, poner justicia en medio de la opresión, sembrar esperanza 

en medio del desconsuelo, p<)ner amor en medio de la represión y el odio, para 

el logro de un consenso nacional que pudiera propiciar la paz. 

En la madrugada del 16 de noviembre de 1989, mientras la mayoría de 

los habitantes de la capítal semidomúan, se materializó uno de los crímenes más 

abominables en la historia del país. La venalidad y bajeza de los responsables de 

tal crimen profanaron un centro de cultura y asesinaron a seis de los cerebros 

más priviligiados de las ciencias sociales. Así murieron Ignacio Ellacuría, 

Ignacio Martín-Baro, Segundo Montes, Amando López, Joaquín López y López 

y Juan Ramón Moreno. 78 

Entre estos seis fieles sacerdotes y excelentes maestros, se encontraba 

Segundo Montes, el cual, según opiniones de quienes lo conocieron, era una 

persona muy activa, enérgica, trabajadora, muy fogoso y osado; aceptaba con 

humildad las críticas y no guardaba resentimientos, era buen maestro y leal 

compañero. 

Segundo Montes, nació en Valladolid, el15 de mayo de 1933, lugar en el 

cual realizó sus primeros estudios y la secundaria, entre los años de 1936 y 

1950. En 1950 entró en el noviciado de la Compañia de Jesús de Ordoña, y 

luego se traslado al noviciado de Santa Tecla en 1951, siendo uno de los 

primeros jesuitas españoles que adoptó la nacionalidad salvadoreña. En 1954 

obtuvo el título de licenciado en Humanidades Clásicas en la Universidad 
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Católica de Quito~ Inmediatamente inció sus estudios de filosofía, obteniendo su 

licenciatura en 1957. 

Comenzó sus estudios de Teología en 1960, y terminó la misma en el año 

de 1964. Fue ordenado sacerdote en Innsbruck, Austria, el25 de julio de 1963, 

e hiz6 profesión solemue en la Compañía de Jesús, en San Salvador, el 2 de 

febrero de 1968. Fue decano de la Facultad de Ciencias del Hombre y de la 

Naturaleza de la UCA, entre 1970 y 1976. En 1978 obtuvó el título de Doctor 

en antropología social ea la Univenidad Complutense de Madrid; desde 1980 

fue Jefe del Departamento de Ciencias Políticas y Sociología de la UCA. Entre 

1978 y 1982 fue el Jefe de Redacción de la Revista ECA.79 

Durante muchos aíios fue el responsable de la •crónica del mes• de la 

Revista mencionada; fue miembro del Consejo de Redacción del Boletín de 

Ciencias Económicas y Sociales y tambic!n miembro de la junta de directores de 

la UCA. Reunió a una serie de abogados para elaborar el currículum de la 

carrera de Ciencias Jurídicas; su mayor dedicación la dirigió a proyectos de 

investigación sobre desplazados y refugiados. 

Fue un magnifico escritor político. Escribió muchos artículos y libros. 

Su actividad investigadora y su pluma incansable estaban de acuerdo con su 

manera de ser. Sus temas preferidos eran la educación, las relaciones y 

estructuras sociales del país; y los militares salvadoreños, un tema que le 

apasionaba y en el cual se consideraba un especialista. 

18. CNtDENAL. RadDID: .,.. ..... e~ a:A ....._ca .. ,.-..., UCASXTCRES. ..,..., .. ...,.... lllalamtlfa 1•. ~.101S. 
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Entre sus libros más destacados se pueden seiialar los siguientes: •En 

busca de soluciones para los desplazados. El Salvador 1986•; •salvadoreños 

refugiados en los Estados. Unidos. El Salvador 1987•; •Refugiados y 

Repratriados. El Salvador y Honduras 1989. •; •Desplazados y Refugiados. El 

Salvador 1985 • ~ entre otros. 

Otro tema al que dedicaba gran parte de su tiempo, era el de los derechos 

humanos. Consideraba que la situación de los derechos humanos no sólo había 

que analizarla como una consecuencia de la crisis de guerra, sino, más bien, se 

hacía necesario considerarla dentro del contexto social y político general de la 

realidad salvadoreña. 80 

Como producto de dicha preocupación, Segundo Montes analizó la 

situación y condiciones de vida de los salvadoreños, a trav6s de una bt1squeda 

humanitaria de soluciones al estado de pobreza extrema de la gran mayoría de la 

población. Sus trabajos científicos sobre los desplazados y refugiados y sobre 

los derechos humanos lo dieron a conocer en la comunidad internacional. 

Su última producción fue •Et problema de los derechos humanos en El 

Salvador•, obra en la que analizó la situación del país en lo relativo a los 

derechos humanos, luego del triunfo del partido ARENA, período durante el 

cual, consideraba, se había agravado la violación de los mismos. 

Segundo Montes, quien fuera un destacado catedrático e investigador, 

lucho durante muchos años para servir a los pobres y por lograr la paz. Fue un 
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sacerdote que se interesó por la suerte de aquellos que tuvieron que salir del país 

a causa de las injusticias de la guerra y de la persecución7 que se dio e~ los 

últimas décadas. 

Los que pretendieron enmudecer su voz, sólo consiguieron que se 

escuchara con más fuerza, logrando despertar con mayor impetú las conciencias, 

haciendo germinar su semilla, dando como resultado el deseo y la inspiración de 

hacer trascender en este documento esa voz; avivando la preocupación por tratar 

que .las condiciones de existencia de los salvadoreños que subsisten en extrema 

pobreza, mejoren; trasladando ese mt al ámbito jurídico en el cual el Estado, a 

través de su Ley Fundamental, sea un medio para que se cumpla con una de sus 

finalidades escenciales, cual es la justicia social. 

El martirio de los padres jesuitas fue el detonante que propició el clamor 

universal para que se tt!rminara la guerra en El Salvador, sus muertes 

despertaron las conciencias nacionales y extranjens, que se conmovieron ante 

ese crimen, reaccionando la comunidad internacional, pidiendo que de una vez 

por todas cesara la ayuda militar y se pusiera fin al conflicto, a través de la 

negociación política; sus muertes no fueron en vano, ya que se materializó en 

alguna medida su esfuerzo con la firma de la paz en Chapultepec, el16 de enero 

de 1991, catorce meses después. 
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4.2. Enfoque económico y social. 

Segundo Montes, en razón de su formación como cristiano y como 

investigador social, encauzó sus estudios hacia el campo socioeconómico de la 

realidad salvadoreña, haciendo planteamientos sobre el estado de pobreza 

existente en El Salvador, como una situación estructural que ha imposiblilitado la 

satisfacción de sus necesidades para una desproporcionada mayoría de la 

población. 

Montes sostuvo que la pobreza en El Salvador se debía a a complejidad de 

la realidad socio-económica del país; particularmente a la ideología conservadora 

sobre la propiedad privada de la tierra. Sostenía que hasta finales del siglo 

pasado sólo existió un tipo de propiedad: la propiedad comunal; pues los 

indígenas precolombinos no conocían otra forma de propiedad; estructura, que 

fue cambiada por los españoles, quienes conquistaron la región y se repartieron 

las tierras e incluso la mano de obra. La conquista instituyó el sistema feudal o 

servil, ya que el indio no era esclavo, era siervo del señor que poseía las 

haciendas y el repartimiento de la gente. Los indios cultivaban las tierras de los 

señores, de las que sacaban algún provecho para vivir, obteniendo leña, forraje 

para sus animales y para el pago de tributos. 

La época independencista no cambió la estructura económica del país, que 

le había servido a la clase criolla (clase dominante) para adueñarse del mando a 

fin de mantener su status y obtener el poder político en su totalidad. Por ese 

tiempo ya estaba formada una estratificación social, que facilitaba la 

concentración de la riqueza entre los criollos o clase hegemónica. Los 
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campesinos eran dueños únicamente de su fuerza de trabajo, disponibles para 

trabajar las tierras a bajo precio; eran gente muy útil para el enriquecimiento de 

los terratenientes; coexistiendo, de esta manera, dos clases de tendencia 

antagónica. 81 

Si bien, en la actualidad, ya casi no se puede hablar de minorías étnicas 

oprimidas -sobre todo después del exterminio y de la ladinización de la población 

indígena, subsiguiente al lanzamiento indígena y campesinado de 1932- grandes 

mayorías de salvadoreños, tanto en la ciudad como en el campo, subsisten en 

una situación de explotación de parte de una minoría. 

Decía Montes que en El Salvador han existido fundamentalmente dos 

clases sociales: una minoría -poseedora de los principales medios de producción 

y una inmensa mayoría que se debate en una situación de miseria; que el resto se 

estratifica en ambiguas posiciones económico-sociales. Dentro de la clase 

explotada, urbana y campesinado, éste último, por ser mayoritario, es el que 

sufre mayor grado de explotación y opresión82, y padece gravemente la 

situación socio-económica del país, que se vió agudizada en la última década, 

por la crisis de guerra, que condujo a muchos a desplazarse hacia otras zonas del 

país y a refugiarse en otras latitudes, en busca de seguridad y de oportunidades 

de trabajo, para mejorar su calidad de vida. 

El fenómeno migratorio, que cualitativa y cuantitativamente constituyó un 

hecho nuevo en El Salvador, al igual que la experiencia vivida en otros países, 

muestra que las secuelas de este problema, tanto a corto como a largo plazo han 

81. MONTES MOZO, Segundo: 'En Ang • 41 E.tbckJ 5Mr' Setn4LHw'l!l• ECA &luclaa ~. 388, P'Q. 11~1130. 

12. op. cit.- 1135. 
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provocado efectos graves en lo económico; abaratan el trabajo, suben los 

precios, etc; y en lo social, afectan la salud, el índice de mortalidad, ocasionan 

daño psicológico, etc. Todo lo cual produjo una verdadera tragedia nacional, en 

la que el Estado tuvo una considerable responsabilidad. 

Esta estructura, prevaleciente de crisis económica, social y política, decía 

Montes, ha imposiblilitado la satisfacción de las necesidades básicas de las 

grandes mayorías, ya que las mismas condiciones estructurales de la sociedad 

han producido una situación de pobreza que a su vez se convierte en causa o 

limitante para salir de tal estado, frenando la movilidad social ascendente, lo cual 

es posible a través de una educación mínima y del trabajo adecuado, que 

permitan al individuo desarrollarse positivamente en la sociedad. 

Para analizar el indicador global de la situación económica, social y 

cultural de la sociedad, Segundo Montes se basó en datos estadísticos 

proporcionados por instituciones como MIPLAN, CEPAL y FUSADES, entre 

otros, datos que sustentaban los diferentes indicativos de pobreza, desempleo, 

salud, alimentación, educación, etc., cuyas estimaciones le permitieron una 

aproximación a la realidad económica social. 83 

Dicho análisis lo realizó tomando como límite el año de 1980 por 

considerarlo no sólo como el año qúe marcó el paso de una década a otra, sino 

por ser el límite entre dos períodos: el anterior a la situación de guerra, en la que 

ya se podía observar el nivel precario de las condiciones de vida de la mayoría 

de la población; y el subsecuente período, de crisis político-social, que agravó tal 

IS. MCHTES MOZO, SepdD r--= 1a ...... epé11pa ezWr y .... • El Stl!rwf!J: 11nM11m de Dnc:tlc» HurNnc., de la~ 

C.*-•lllffCMa·.-.SioMdnW~ S. SIMdar, 1-. 
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situación. Tomó en cuenta estos parámetros, para comprobar que las estructuras 

prevalecientes no propiciaban y obstaculizaban el cumplimiento de los derechos 

económicos, sociales y culturales. 

En este sentido, los datos presentados por Segundo Montes en su estudio 

"Los derechos económicos, sociales y culturales en El Salvador", obtenidos de 

las fuentes mencionadas reflejaron durante los años de 1977-1985, la siguiente 

situación: 

Hasta el año de 1980, un poco más de la mitad de la población 

salvadoreña se encontraba en un nivel de extrema pobreza, lo cual se agudizó en 

un 1 O% en el sector rural. Para el año de 1985, esta situación se habría 

incrementado debido a que la preocupación del Estado estuvo principalmente 

orientada a poner fin a la guerra, lo que desvió el foco de atención hacia un 

hecho social más urgente y que descuido el fenómeno que en parte, dio origen a 

la guerra misma, cual es la situación de pobreza generalizada. 

N o obstante el agravamiento producido en las condiciones de vida de las 

mayorías populares, se vió la imposibilidad del aparato estatal de destinar fondos 

suficientes para cumplir con los compromisos contraídos, y con los preceptos de 

justicia determinados en la Constitución y en los pactos internacionales, por la 

situación de crisis interna generada a partir del golpe de Estado de 1979. 

Prevalecía una distribución inequitativa de la riqueza que beneficiaba a 

una minoría e imposibilitaba una vida digna para los demás; situación que 

reflejaba una violación sistemática y progresiva de los derechos económicos, 

sociales y culturales. 
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Este problema estructural, de la carencia de condiciones de vida 

aceptables para un amplio sector de la sociedad, quedó demostrado por Segundo 

Montes en su estudio relacionado, tomando como base los indicadores 

estadísticos; cuyo análisis proyecta el resultado siguiente: 

En cuanto a la situación del trabajo, tomó como punto de partida la 

categoría "población económicamente activa", tanto rural como urbana, la cual 

fue difícil de precisar por la situación irregular de las migraciones, que, de 

alguna manera, han ocultado la realidad salvadoreña en cuanto al empleo, 

desempleo y subempleo; sin embargo, según los datos obtenidos de las diferentes 

fuentes, el sector agrícola continuó ocupando un mayor porcentaje de la PEA, 

mientras que el sector industrial, tomó una cantidad reducida y constante, pero 

no generó suficientes puestos de trabajo como para modificar la composición de 

la ocupación laboral; y, por otro lado, los salarios devengados por los 

trabajadores y empleados, tanto del sector privado como público, se encontraban 

por debajo del promedio necesario para vivir en una situación que no fuera de 

pobreza absoluta o relativa. 

Por otra parte, los trabajadores beneficiados con las prestaciones del 

Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS), así como del Instituto Nacional 

de Pensiones y Empleados Públicos (INPEP) y de otras instituciones similares, 

según el gremio, por medio de las cuales los mismos pueden tener derecho a 

atención médica, seguro de enfermedad, de vejez y muerte, que contribuyen a la 

satisfacción de algunas necesidades básicas adicionales, constituyen una minoría, 

lo cual demuestra que el resto de la población, ocupada o no, carecen de tales 

servicios y prestaciones, agravando aún más sus condiciones de vida. 
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Los indicadores señalan la existencia de un incremento del desempleo en 

la d~cada pasada con respecto a la década de los 70•s, evidentemente por la 

crisis y guerra civil, ya que a consecuencia de la misma muchas empresas 

cerraron y consecuentemeDte, dejaron un número significativo de trabajadores 

cesantes. Dentro de este contexto, los índices de desempleo y subempleo de la 

población económicamente activa, han sido alarmantes, tanto porque la 

economía del país tiene en. su fuena de trabajo uno de sus principales recursos, 

como por la vida precaria del trabajador y de su familia, por falta precisamente 

de trabajo. 

Esta situación de desempleo y subempleo, observaba Montes, no ha sido 

totalmente generada por la crisis sociopolítica en que se ha visto inmerso el país 

en la última década, sino más precisamente por las estructuras prevalecientes, 

que ya existían antes de 6sta, debido a la distribuición desproporcionada de los 

medios de producción· y del trabajo. Todo lo anterior, evidentemente, no 

permite una vida digna, ni mucho menos satisfactoria para las necesidades vitales 

de la mayoría de la población. 

Indiscutiblemente, el estado de pobreza y desempleo tienen como secuela 

inmediata una serie de repercusiones en la vida de una persona, de su familia y 

de la sociedad entera, pues la falta de ingresos, generada por el desempleo, no 

permite el desarrollo de las potencialidades de la persona, para que ésta pueda 

desenvolverse positivamente en la sociedad. 

básicamente las siguientes: 

Estas repercusiones son 

(a) la falta de alimentación adecuada, de la que se derivan la mala salud y 

la mortalidad. A este respecto, el sistema debe propiciar una alimentación · 
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básica para todos los miembros, sobre todo en este país, en el que la tierra es el 

medio de producción más importante y el sector agropecuario es el rubro 

principal de la economía. 

La realidad salvadoreña ha reflejado, ya en la década de los 70's, una 

carencia de alimentos para la población, especialmente para los más pobres, los 

sectores mayoritarios de la población. La disponibilidad de calorías ya era muy 

deficitaria antes de la crisis, en relación con las mínimas requeridas, aunque 

gracias a la ayuda externa de alimentos, esta situación se vio paliada 

ligeramente. Pero en general, debido siempre a la situación de pobreza, al 

desempleo, al congelamiento de salarios por varios períodos, el costo de la 

canasta básica se elevó, mientras que el ingreso de las mayorías decrecía, 

coadyuvando consiguientemente a que la alimentación se volviera, año con año, 

más deficiente en cantidad y calidad. 

Lo anterior, genera desnutrición sobre todo en los menores, cuyos 

resultados en mortalidad y morbilidad son alarmantes. La situación precaria de 

la alimentación en El Salvador no es producida exclusivamente por la crisis de 

guerra, dado que existía antes de la misma, ya las condiciones alimentarias de la 

población eran insuficientes. El hambre fue causa del conflicto, en alguna 

medida. 

La situación de déficit alimentario en el país es en gran medida 

responsabilidad de quienes lo han gobernado, pues no es explicable que siendo 

El Salvador un país cuya producción agropecuaria es su mayor riqueza, que el 

sector m6s fuerte de su economía es el agrario, y que la mayor fuente de divisas, 

basta algunos años, fue la exportación de cultivos agrícolas (café, algodón y 
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azucar), la población salvadoreña carezca de los alimentos suficientes incluso 

para subsistir. 

(b) La falta de salud y la mortalidad, la cual se genera por una naturaleza 

física debilitada por la subalimentación, que hace posible altas incidencias de 

enfermedades graves y, como consecuencia de éstas, que las tasas de morbilidad 

y mortalidad sean muy elevadas. A este respecto los índices han señalado que 

los recursos hospitalarios asignados al sistema nacional de salud pública han ido 

decreciendo, año con año, en valores reales, en la década pasada, debido al 

incremento de la asignación presupuestaria para la defensa y seguridad como 

consecuencia de la crisis de guerra; asignación que durante la misma dejó casi 

sin recursos al área social, que ya era deficitaria, antes de estallar la crisis. 

Resultado de lo anterior es la falta de centros hospitalarios que presten un 

efectivo servicio de salud, tanto preventiva como para atacar las diferentes 

enfermedades. Por esta situación y, por las precarias condiciones de vida de la 

población salvadoreña, la mortalidad infantil, que es mayor en los sectores más 

pobres, se ha incrementado en ~ta dltima década en relación a la antepasada. 

La alta tasa de mortalidad~ tanto infantil como materna, que es muy significativa, 

pudiera eliminarse por medio de acertadas políticas que el Estado lleve a cabo 

para propiciar las condiciones de vida indispensables para el desarrollo del 

individuo, como son esencialmente una adecuada alimentación, higiene y salud, 

de las que un amplio sector de la sociedad ha carecido y carece en la actualidad; 

teniendo como consecuencia un bajo índice en la esperanza de vida al nacer, 

principalmente en los sectores populares. 
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(e) Falta de una vivienda adecuada: Tanto este rubro como el de la 

alimentación y la salud, son necesidades básicas de las penonas. Por la falta de 

ingresos, debido principalmente a la falta de trabajo y de medios de producción, 

la mayor parte de la población carece de una vivienda que conste de los servicios 

elementales de la vida moderna, y que su calidad de construcción pueda dotar a 

la familia de seguridad y resguardo, persistiendo un ingente d6ficit habitacional. 

Este problema tiene repercusiones graves, como hacinamientos y sectores 

marginales, aglutinados en las zonas urbanas; esto último debido en gran medida 

a la destrucción y deterioro de las viviendas rurales, por causa de la guerra. 

Pero, por lo demás, el déficit babitacional se ha mantenido casi estable en las 

dos d6cadas que se han tomado como parámetro de análisis. 

Otro problema se encuentra en las escasas dimensiones y en el tipo 

rudimentario de construcción de las viviendas, que no obstante poseer algunos 

servicios elementales, están construidas de una sóla habitación. Este timpo de 

vivienda en 1985 superaban el 50% del total nacional, en una mejoría en 

relación a la década de los 70's, cuando casi las tres cuartas partes de las 

viviendas eran de un solo cuarto. Pese a ello, las casas con más de dos 

habitaciones no alcanzaban, en la década teeren pasada, al 2S%, a pesar que las 

personas residentes en ellas estaban generalmente formadas por familias 

numerosas. 

Los servicios básicos de que están dotadas las viviendas han mejorado de 

1978 a 1985, tanto en servicios sanitarios como en abastecimiento de agua y de 

electricidad, aunque en el agro más del 60% carece de los servicios básicos. 

No obstante, los datos con relación a este rubro demuestran que, en la d6cada 

pasada, en lugar de empeorar la situación de la vivienda ha mejorado en función 
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de la construcción urbana y de las migraciones hacia esos núcleos de población, 

aunque dista mucho de alcanzar niveles aceptables. 

( d) Educación y cultura: El problema de la educación en el país no es 

nuevo, pues desde la década de los años 60's han existido tasas de escolaridad 

muy bajas. En la década de los años 80's la cantidad de estudiantes inscritos en 

todos los niveles de la educación sistemática en el país se encuentra muy por 

debajo de la totalidad de niños y jóvenes en edad escolar. Existe un elevado 

porcentaje de analfabetas agravado con la crisis de guerra. 

En cuanto a la demanda de estudios universitarios, el porcentaje se ha 

mantenido por debajo del 10% de la población en edades de 18-24 años; lo que 

demuestra las pocas oportunidades y posibilidades reales de una movilidad social 

ascendente, como efecto las estructuras sociales y económicas del país; esto es 

causa, a la vez, de la reproducción de las mismas estructuras. Ello limita el 

desarrollo y crecimiento para del país, por no contar con personas preparadas 

profesional y técnicamente en áreas especializadas. 

En relación al fenómeno de la transculturación, se puede señalar que se 

inició y profundizó con la conquista española y, como consecuencia, produjo la 

extinción de la cultura precolombina. En la actualidad, a partir de las últimas 

décadas, y debido al seudoprogreso inducido desde el exterior, se ha producido 

una transculturación, hacia lo norteamericano, introduciendo elementos de esa 

particular cultura hasta en lugares más reconditos del país. Esta situación que es 

producto del sistema mismo, de sus estructuras imperantes, que han mostrado 

una incapacidad de atender los requerimientos educacionales y culturales 

necesarios para el desarrollo integral del país, y de las limitaciones financieras. 
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A manera de conclusión, se puede establecer, siguiendo a Segundo 

Montes, que las estructuras vigentes en El Salvador, desde mucho antes de la 

crisis de guerra producida en la década pasada, no ban permitido una vida digna 

y mínimamente humana a la inmensa mayoría de la población; observando la 

situación de cada sector econónico-social, se ha podido constatar que la mayoría 

de la población salvadoreña carece de un trabajo y de recursos que le 

proporcione los medios mínimos para adquirir la canasta básica, es decir la 

alimentación suficiente, con las calorías mímimas requeridas, para que el 

individuo tenga un buen desarrollo físico y mental; el país carece de servicios y 

de centros hospitalarios equipados debidamente que provocan atención a las 

mayorías populares para el goce de una buena salud; la vivienda en lo general, 

no llena los requisitos mínimos en cuanto a materiales, servicios básicos y 

amplitud, para los miembros que integran la familia ni posse condiciones de 

higiene y salubridad; y el sistema educativo no es capaz de atender las demandas 

de las personas que se encuentran en edad escolar, para cumplir con las 

necesidades de la sociedad. 

Lo anterior refleja que las estructuns son marginaHudoras de las grandes 

mayorías, y han impedido que éstas puedan satisfacer sus necesidades mú 

fundamentales. Han posibilitado, por otro lado, el beneficio económico de una 

pequeña minoría, por lo que se puede concluir que Di la iniciativa privada, ni las 

fuerzas sociales y económicas, ni el Estado mismo, cuya obligación 

constitucional es • asegurar a los habitantes de la República, el goce de la 

libertad, la salud, la cultura, el bienestar económico y la justicia social•, han 

creado los mecanismos correctivos, ni han destinado con suficiencia los fondos 

presupuestarios para subsanar los problemas apuntados; la iniciativa privada y 

las •fuerzas del mercado•, en su autonomía relativa, no han tenido la capacidad 
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para ayudar a satisfacer las necesidades básicas de las grandes mayorías; las 

estructuras inequitativas no se han debilitado ni transformado sustancialmente; 

no se ha cumplido con lo programado en la Constitución, en cuanto a los 

derechos económicos, sociales y culturales, propiciando con dicho 

incumplimiento la violación generalizada y profunda de tales derechos, 

esenciales para una vida digna y satisfactoria. Estos pensamientos y enfoques de 

la realidad, constituyen, hoy en día, el legado del padre Segundo Montes. 

4.3 Verificación de su pensamiento en la reaUdad nacional. 

Partiendo de las reflexiones y la preocupación de Segundo Montes por lu 

estructuras de pobreza y de crisis social, económica y política imperante en El 

Salvador que generó el descontento y la insatisfacción en la población 

mayoritaria, y que dio lu¡ar a la situación de confrontación entre las diversas 

fuerzas políticas que protagonizaron los doce años de guerra, y que tuvo su 

conclusión con la firma de los Acuerdos de Paz; se pretende hacer, una breve 

comparación entre aquel análisis sociopolítico de los derechos económicos, 

sociales y culturales con la realidad salvadoreña. 

La preocupación del gobierno en el aspecto social debe ser elevar el 

bienestar y calidad de vida de la población, especialmente de la que vive en 

extrema pobreza. En este sentido, la tarea del Estado no se agota con alcanzar 

algunas metas en el campo económico, sino cuando propician el bienestar social 

a través del bien común; por lo que las políticas económicas deben estar 

revestidas de principios ~ticos. El Estado debe procurar establecer un orden 
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social justo, en el que se cwnpla dando satisfacción a las necesidades básicas de 

cada individuo y de su arupo familiar, así como el goce de otros bienes 

esenciales para asegurar DD8 existencia digna del ser humano, tal como lo 

establece la Constitución de la República al hablar del orden económico. 

La Ley Fundamental establece una serie de normas que imponen la 

satisfacción de derechos de orden social, como la salud, la cultura, el trabajo y 

la educación; y, en general, el bienestar económico y la justicia social. De estos 

preceptos CODStitucionales se desprenden las políticas que deben contener los 

planes del gobierno, para facilitar el acceso a estos derechos por parte de los 

individuos y de la familia en general, como base fundamental de la sociedad; 

para lograr la armonía y el bienestar social. 

Desde esa perspectiva, se puede tratar de ponderar la situación social 

actual para ver si se ajusta o no a esos ideales y valores, apreciar la política 

gubernamental, y partic~ente, el proceso de cumplimiento de los fines del 

Estado, plasmados en la Carta Magna. 

La realidad salvadoreña refleja un proceso de empobrecimiento, antes y 

durante la ~da de los 80, y en 6sta tUtima, efectivamente, se constata que el 

problema se ba visto agravado como consecuencia de una diversidad de factores, 

entre los cuales se destaca, por un lado, el conflicto armado, la disminución del 

gasto social por habitante, y la crisis económica expresada en una caída del 

producto bruto per-cápita, lo cual ha afectado de manera particular a los más 

pobres. 
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El accionar estatal en el marco de la estructura económica y social9 en la 

década reci6n concluida no hizo debido frente al problema de la pobreza, lo cual 

es palpable por la penisteocia de las dimensiones de la pobreza crítica, la cual, 

según cifras oficiales afectó en 1990 a 3.5 millones de personas, que viven en 

condiciones de miseria. Dada esta situación, era y es necesario que el gobierno 

impulse la búsqueda de soluciones a dicho problema estructural; para facilitar a 

la población que su estándar de vida se eleve a niveles mú aceptables. 

La estrategia del Plan de desarrollo económico y social 1989-1994, 

sostiene dos objetivos globales: por una parte, crear las condiciones para 

alcanzar un crecimiento económico y, por otra parte, elevar el bienestar y 

calidad de vida de la población, particulannente de los que viven en situación de 

extrema pobreza. Dicho plan está dividido en dos partes, por un lado la 

estrategia de desarrollo económico, cuyo logro presupone el éxito del programa 

de ajuste estructural que pretende atacar el problema de la pobreza; y por otro, 

la estrategia de desarrollo social, la cual incluye aquellos esfuerzos que pretende 

desarrollar el gobierno para atender las necesidades de las personas más pobres. 

Evidentemente, para cumplir con dicho objetivo, el Estado debe contar con los 

recursos suficientes, destinados a cada área. 

Sin embargo, partie11do del Presupuesto General de la Nación, entre los 

años 1990-1994, los Ministerios adscritos al Comité Social no han sido dotada de 

una proporción sensiblemente importante de dicho presupuesto, lo cual se ha 

mantenido en el Presupuesto para 1993, pues éste no contempla una estructura 

de asignación adecuada para el gasto pdblico social; para el caso, el Ministerio 

de Educación recibió una aiignación reducida en comparación con los años 

anteriores, pues ha experimentado una disminución del 2.14%; por otra parte el 
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Ministerio de Salud sólo llegó a tener un diminuto aumento en su asignación, a 

todas luces insuficiente del O. 7%. En el sector trabajo, la cuota presupuestaria se 

redujo en un 0.15%, etc. 

Por otra parte, los diversos programas para impulsar el desarrollo social, 

para citar un ejemplo, la creación del Fondo de Inversión Social (FIS), cuya 

función es canalizar los recursos financieros internos y externos hacia las áreas 

productivas a pequeña escala y áreas sociales prioritarias, teniendo a su cargo 

además la supervisión de la ejecución de los proyectos que se realicen, ha 

invertido 124.03 millones de colones en 704 proyectos, de los cuales 92 han sido 

terminados, tal como lo refleja el resumen de la Memoria de Labores 1991-1992 

del Ministerio de Planificación y Coordinación del Desarrollo Económico y 

Social, por lo que se levantan fuertes dudas de la efectividad que este pudiera 

estar teniendo. Pareciera que esta labor no genera un impluso económico-social 

reproductivo que disminuya la pobreza. 

En cuanto al empleo generado por los programas de CONARA y FIS, se 

calculan en 280,953 meses/hombre de trabajo, lo cual comparándolo con la 

población económicamente activa (PEA) para 1988 abarca cerca de 2.2 millones 

de personas por lo cual cada año se necesita de esa misma cantidad de meses 

hombre de trabajo para garantizar el empleo. 

El análisis del Plan de Desarrollo Económico y Social del actual gobierno 

evidencia que no ha alcanzado las metas en la mayoría de sus políticas 

económicas, ya que ha fallado en la ejecución de la estrategia social, que 

presentó al inicio de su período de gestión gubernamental, la cual tenía como 

objetivo contrarrestar el problema de la pobreza. Esto parece que se debe a que 
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en dicho programa, tal como ha sido reconocido por el Banco Mundial, ba 

habido una ausencia en el diagnóstico relativo a la identificación de las 

verdaderas causas del problema de la pobreza en El Salvador, cuya situación no 

puede ser atacada a plenitud, lográndose un nivel satisfactorio de desarrollo en 

los diversos sectores sociales, si no se precisa el fondo de dicho problema que es 

estructural. 

Los problemas de la actual gestión económica se han visto acrecentados y 

se ban traducido en una incapacidad para resolver o al menos disminuir los 

desequih"brios sociales, manifiestos en la deplorable situación de la alimentación, 

salud, educación y vivienda de la mayoría de la población. Es evidente que las 

políticas de estabilización social han fallado en el logro de sus objetivos, por lo 

cual debe pensarse en readecuar la estrategia económica para continuar buscando 

la estabilización y la reducci~n de la pobreza. La falta de recursos, en cierta 

medida, también ha generado que el gobierno baya fracasado en el empeiio de 

mejorar sustancialmente las condiciones de vida de la población más necesitada. 

El gobierno tiene ahora, en medio del proceso de paz, un gran reto que 

superar, cual es el disminuir los alarmantes niveles de pobreza generalizada y 

profundinda en estos tres años del programa de ajuste estructural, aplicado por 

6ste al término del conflicto armado. Es conveniente hacer notar que las causas 

estructurales permanecen, y que la guerra fue manifestación de la pobreza 

generalizada en el país. El cese del enfrentamiento todavía no se ha hecho sentir 

en el area de los derechos económicos, sociales y culturales. 

El Salvador adolece de necesidades sociales y económicas urgidas de 

atención inmediata. La apuesta por la paz es un compromiso para seguir 
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fomentando la preocupación por el mejoramiento de las condiciones de vida de 

los mayorías. 

La visión de SeJ11DdO Montes nos hace concluir que el modelo de 

desarrollo económico adOptado por los gobiernos de las dltimas décadas ha 

fracasado, puesto que no ha logrado ponerse a tono con los problemas 

estructurales, no sólo con los internos sino con aquéllos que aquejan al sistema 

internacional. 

La crisis sociopolítica en que se ha visto inmerso El Salvador, y que sigue 

viviendo, es producto del mismo desarrollo económico, que ba polarizado las 

fuerzas productivas de capital y trabajo, y que se ha agravado por las dificultades 

financieras que se provocan por las crisis recurrentes del sistema económico 

internacional. 

No obstante que Segundo Montes no pudo analizar los resultados 41timos 

de la actual gestión gubernaDlental en materia de desarrollo económico--social; 

sus conclusiones, y puntos de vista, son parámetros de los que se pueden extraer 

lineamientos que no pierden su validez, para poder nosotros concluir que con el 

programa de este gobierno no se han obtenido las soluciones requeridas en 

materia de erradicación de la pobreza y sus secuelas, sino que dicho problema 

persiste con tendencias a su agudización. 

Una de las preocupaciones de Segundo Montes, era la situación de las 

mayorías trashumantes, la cual carece de un tratamiento adecuado, no tanto 

como efecto de la guerra, sino debido a las débiles políticas sociales que se han 

implementado por los 41timos gobiernos. Esta concentración de personas en la 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



119 

tona urbana muestra ahora sus efectos negativos, ya que debido a la caída en los 

precios de los productos básicos, especialmente del caf6, no ha sido postble, 

como antes, emplear a toda esta población, produciendo con dicha situación, una 

falta de empleo y subempleo alarmante, generando, a la vez, cinturones de 

miseria, que no permiten a este amplio sector satisfacer sus necesidades básicas; 

dejando a la población económicamente activa en un nivel de 18 ~ de ocupación. 

Este fenómeno evidencia la falta de atención de parte del Gobierno a sus 

deberes constitucionales, los cuales seguirán siendo inobservados en tanto no se 

proponga un plan de desarrollo económico profundo. Debe rechazarse la 

insurrección armada como manera de resolver los conflictos sociales, no 

obstante que el estado permanente de injusticia contináa funcionando como un 

detonante de aqu6lla, situación que debe ser erradicada. Debe pensarse, 

entonces, como Segundo Montes lo propuso, en un amplio espectro de 

participación de las distintas fuerzas sociales en la conformación de un Gobierno 

pluralista o de concertación, que tenga como finalidad primaria, dentro del 

respeto a los Acuerdos que se obtuvieron en Chapultepec, una justa distribución 

de la riqueza, que es la raíz y el punto de partida de los males que aquejan a 

nuestra sociedad, y lograr de esa manera la reconciliación nacional. 
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CAPITULO V 

Conclusiones y ReeomelUlaeiones 

Consideración General 

A partir de la Primera Guerra Mundial, el mundo en general ha tomado 

ritmo muy veloz en su movilidad social, lo cual ha puesto en ebullición a la 

mayoría de las sociedades en reposo; esto hace pensar que un legislador atento a 

tales transformaciooes y ágil en su elaboración normativa podría evitar el 

desequilibrio entre dicha normatividad y la realidad social, promulgando nuevos 

preceptos cuya finalidad debe ser poner al día reglas caducas para mantener un 

derecho fresco y actualizado; pero en la realidad pdctica, ese legislador 6gi1 y 

atento no existe, por una parte, y por otra, el sistema mismo de leyes escritas no 

se presta para conseguir que aun con las modificaciones de la ley, pueda cerrarse 

alguna vez la brecha entre la separación de la regulación normativa con la 

práctica. 

Si bien es cierto que la responsabilidad de dictar leyes acordes con la 

realidad corresponde a la Asamblea Legislativa, existe también el deber del 

Organo Ejecutivo de implantar y ejecutar planes de gobierno tendientes a 

desarrollar la normativa primaria y secundaria; pues resulta inoficioso que se 

promulguen leyes que respondar en cierta medida a los requerimientos sociales si 

6stas no son desarrolladas para darle cumplimiento a los grandes fines del 

Estado: la consecución de la justicia, la seguridad jurídica y el bien comán. 
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5.1 Conclusiones 

(a) Los derechos humanos ban tenido un pleno reconocimiento tanto a 

nivel interoacional.como al interior de loa Estados, debido 1: que son inherentes a 

la dignidad del hombre. 

(b) Los derechos humanos ban evolucionado, ramifieúldose en diversas 

categorías entre ellas la de los derechos •económicos, sociales y culturales •, que 

constituyen complementariamente el contenido concreto de ciertos valores éticos 

tales como la justicia, la seguridad jurídica y el bien comdn .. 

(e) Es obligación del Estado, por mandato constitucional, procurar la 

vigencia de estos derechos, para garantizar al ciudadano una vida digna. 

(d) Existe una carencia de mecanismos legales adecuados y suficientes 

que permitan al Estado afrontar de raíz los problemu económicos y sociales que 

aquejan al país, pues los derechos económicos, sociales y culturales no han sido 

debidamente desarrolladoS en la legislación secundaria como derechos 

fundámentales, aunque no quedan desprovistos en el plano jurídico de su 

caracterización como aut6nticos derechos fundamentales. 

La labor legislativa pues, no ha logrado alcanzar el mismo grado de 

desarrollo que la evolución socio--política, puesto que los enunciados 

programáticos que prescribe la Constitución no han sido plasmados eficazmente 

en la legislación secundaria para que ~tas tengan una adecuada aplicabilidad. 
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(e) La situación de pobreza dominante que persiste desde la 6poca de la 

colonia, aunada a una desproporcionada mala distribución de la riqueza r el 

estallido de la guerra en la pasada d6cada, han impedido que se dediquen los 

recursos uecesarios para reducir los altos niveles de miseria y para la prestación 

de los servicios básicos que se deben a la población. 

(f) Es patente la falta de adopción de políticas económicas y sociales que 

respondan de manera objetiva a las necesidades sociales que se observan en 

nuestro país. 

(&) El padre· Segundo Montes se .compenetró de 11··reawdad salvadoreña y 

detectó la violación sistemática y persistente de los requerimientos básicos de la 

población, exigiendo un. cambio de mentalidad y un sentido de conciencia y 

responsabilidad en aqueUos que dirigen los destinos del país. 

(h) A raíz de los Acuerdos de Paz se ha creado una conciencia entre los 

sectores polarizados de la sociedad, los dirigentes liberales, fuerzas militares y 

líderes de izquierda, que se esU tratando de materializar a trav6s del consenso en 

el Foro de Concertación Económico y Social. 

(i) Hemos comprobado a trav~ del desarrollo de esta investigación que el 

pensamiento de Segundo Montes se ha visto reflejado en la realidad 

sociQeCOnómica y política salvadoreña, en la medida en que sus observaciones 

sobre hechos concretos, que le sirvieran de marco de ·referencia, se evidencian 

en fenómenos sociocconó~cos, que B denunció; verbigracia, . en el alto índice 
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de pobreza y la falta adecuada de servicios de salud y educación; situaciones que 

no pasan inadvertida y para las que se necesita de una política social amplia del 

Estado para enfrentarlas. 

(J) Los modelos que sirvieron de base a Segundo Montes para su 

pensamiento y sentir demandan un programa de transformación de la realidad 

nacional. Estos fenómenos, que constituyen las premisas de sus postulados, 

hacían que 61 considerara como urgente la necesidad de un cambio social. 

(k) Con los Acuerdos de Paz suscritos por las fuerzas políticas y sociales 

del país y los consiguientes programas en materia económica y social, que estúl 

surgiendo como efecto de los mismos, se proyectan iniciativas conaetas en el 

campo económico y social, sin embargo su posibilidad de realización es de 

difícil pronóstico, dada la pugna de intereses que adn se perfila en el país. 

(1) Los males de El Salvador se caracterizan por las injustas condiciones 

sociales, las que deben ser atacadas con políticas gubernamentales que hagan 

viable los principios programáticos plasmados en la Constitución, en cuanto a la 

satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, como son los 

derechos a la vivienda, a la alimentación, al trabajo, a la salud, a la educación y 

a la cultura. 
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5.2 Recomendaciones 

Por ser los derechos económicos, sociales y culturales normas 

programáticas con respecto a futuras realizaciones de la política económica y 

social del Estado, 6ste debe implementar una decidida política institucional­

económico-social adecuada para hacer efectivos tales derechos y que se cumpla 

con lo prescrito en la Constitución. 

Es necesario que se adopten soluciones concretas a los problemas 

planteados, como las siguientes: 

1-. Estrategia de Gobierno. Se recomienda al gobierno, adoptar 

estrategias apropiadas para reducir y, en definitiva, erradicar la pobreza 

extrema, y para proporcionar, a la mayor parte de la población, la seguridad 

social y el bienestar com1in, habida cuenta de que la pobreza extrema en el país 

conduce a la exclusión social de grandes sectores de personas y a la consiguiente 

2- Políticas económico-sociales. Para superar de alguna manera el estado 

de pobreza y atraso en que el país se encuentra, cuya obligación corresponde por 

mandato constitucional al Estado mismo, se recomienda la aplicación de políticas 

que ayuden a aminorar las precarias condiciones de vida de la población 

salvadoreña, a saber: a) la creación de fuentes de trabajo; b) la implementación 

de programas salariales justos; e) el aumento de los servicios sociales, d) se 

sugiere la adopción por el gobierno de medidas destinadas a reducir la disparidad 

en materia de ingresos, e) se recomienda realizar esfuerzos sostenidos para 

distribuir más equitativamente la tierra y la riqueza, para beneficiar a los grupos 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



más desfavorecidos; para salir, de alguna manera, del estado de pobreza y atraso 

en que el país se ha encontrado y se encuentra y cuya obligación corresponde por 

mandato constitucional, al Estado mismo. 

3- Política presupuestaria. Que el Gobierno establezca nuevas 

orientaciooes en la política del gasto público en cuanto a las asignaciones al 

sector social, para elaborar proyectos de desarrollo humano y responder a los 

requerimientos jurídico-políticos de los derechos sociales. El gasto pdblico en El 

Salvador tiene que responder a la situación precaria de los derechos sociales, 

asignando mayor porcentaje del presupuesto a su satisfacción, para que de esta 

forma se puedan cumplir los compromisos adoptados en el Pacto Internacional 

de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, en los Acuerdos de Paz y en el 

mandato constitucional de • asegurar a los habitantes de la Repllblica el goce de 

la Hbertad, la salud, la cultura, el bienestar económico y la justicia social•. 

4- Planes institucionales. Los Ministerios e instituciones relacionados con 

el únbito económico social deben elaborar planes específicos en que se haga 

explícitamente in~ en las estrategias, políticas, métodos y medios para la 

realización de los derechos económicos, sociales y culturales. 

5- Reforma constitucional. El derecho a la alimentación no se expresa en 

la Constitución, sino que está implicito cuando se norma el derecho al bienestar 

y desarrollo social, cultural y económico. En lo relativo al derecho a la vivienda 

se reconoce en el artículo 119, en el título del Orden Económico, cuando se 

declara de interés social la construcción de viviendas y la pretensión del Estado 

de que el mayor nllmero de familias sean propietarias de viviendas, sin disponer 

que est6n dotadas de los servicios mínimos indispensables. Se recomienda una 
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regulación constituciooal más amplia en cuanto los derechos a la alimentación y 

a la vivienda, ya que 6stos derechos, no se han incorporado en los preceptos 

contenidos en el Régimen de los Derechos Sociales. 

6- Legislación secundaria. Se recomienda la promulgación de leyes 

secundarias que desarrollen eficazmente o amplíen la aplicación de las normas 

constitucionales relativas a los derechos sociales. 
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